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			Se lo dedico a mi abuelo Evaristo, que por desgracia

			nunca lo podrá leer.

		

		
			Prólogo:

			13 de diciembre de 1996

			«Estoy en el bosque, escapando de algo que me persigue. Ha anochecido muy rápido. Perdí de vista a Marcos y a mi perro. Todavía recuerdo los ladridos de Duke, pero hace rato que dejé de oírlos. Estoy asustado. Espero que estén bien. Tengo los pantalones húmedos con un líquido templado. Me lo he hecho encima, no me lo puedo creer. La cabeza está a punto de estallarme. ¿Dónde estoy ahora? ¿Me he perdido? Ese espantoso aullido otra vez. Un ruido gutural horrible que provenía de aquel lugar. La criatura se acercaba a mí cada vez más. Estoy corriendo, pero es como si no tuviese fuerzas. Cada vez estoy más cansado. Llevo horas corriendo y apenas me he movido del sitio. Intento coger un palo para defenderme, pero pesa demasiado, no puedo levantarlo. ¿Cómo es posible que no pueda levantar un simple palo? No es tan grande. Empiezo a ver una luz. Creo que estoy muerto. No me extraña, jamás debimos haber ido a aquel valle. Cuanta luz…».

			


			***

			


			―¡Oh dios mío! ―exclamó una voz de mujer―. ¡Cariño, ha despertado! ―dijo mientras lo abrazaba entre lágrimas.

			En ese momento un hombre se acercó a él a toda velocidad y lo abrazó también, como si hubiese regresado de la misma muerte.

			―¡Tom! Te dábamos por perdido. ―Su voz no disimulaba la emoción que sentía.

			Permanecieron en esa posición durante casi un minuto hasta que Tomás cayó en la cuenta de que estaban en un hospital. Había muchos tubos y cables en torno suyo. Una pequeña tubería plástica la tenía metida por la nariz y más abajo había otra conectada al brazo. Estaba muy confuso, ya que no recordaba haberse puesto enfermo o haber tenido algún accidente en ningún momento reciente. Tardó unos segundos en percatarse de que las dos personas que lo acompañaban eran sus padres, que habían dejado de abrazarlo y estaban avisando a una enfermera de que había despertado. La mujer se apresuró en salir de la sala, con una expresión de sorpresa plasmada en su rostro, aunque antes de abandonar el lugar echó varias miradas furtivas hacia atrás, como si no diese crédito a lo que estaba viendo.

			―¿Qué hago aquí? ―preguntó Tomás al cabo de un rato, esperando una respuesta milagrosa que aclarase la maraña de preguntas que se desbordaban de su cabeza.

			―Has estado en coma casi una semana, muchacho, bienvenido ―dijo un doctor que acababa de entrar en la sala con una gentil sonrisa en su rostro. Nadie lo había visto acercarse y hasta sus padres se sobresaltaron al verlo. Había llegado en un tiempo record, como si ya estuviese esperando en la puerta―. Considérate afortunado de estar aquí.

			«No entiendo nada de lo que está pasando. ¿Una semana en coma? Pero si ayer había ido a buscar a Marcos para… Oh no».

			―¡¿Dónde está Marcos?! ―preguntó Tomás muy alarmado. Acababa de recordar que el día anterior había ido al bosque a buscarlo en aquel lugar, o si lo que dice el doctor es cierto, hacía una semana, pero era incapaz de acordarse de nada más. Sabía que habían discutido, pero su siguiente recuerdo era el de haber despertado en aquel hospital. Cada vez estaba más confuso.

			―Tranquilo ―dijo Eduardo, el padre de Tomás―. Está en su casa sano y salvo. Fue gracias a él que te encontramos. Estabas inconsciente en medio del bosque y nos avisó. Todo el vecindario se puso en alerta roja y nos ayudó a buscarte. Nos disteis un buen susto los dos. ―Las palabras de su padre sonaban severas, pero con cierta preocupación. Tomás no lo había visto en meses y le entristecía que el reencuentro fuese en esas circunstancias, aun así, se alegraba de verlo. 

			De repente, el doctor volvió a captar la atención de todos.

			―Si no les importa, me gustaría hacerle una serie de pruebas a su hijo para comprobar que todo está bien ―dijo el médico dirigiéndose a sus padres―. Si es así, podrán llevarlo a casa esta misma tarde.

			―¿Esta tarde? ―preguntó su madre sorprendida.

			―¿Qué día es hoy? ―interrumpió Tomás con voz cansada, ansioso por obtener respuestas.

			―Trece de diciembre ―contestó su madre mientras se secaba las lágrimas de su rostro e intentaba sonreír para disimular.

			En los siguientes minutos el médico se dedicó a hacerle una serie de preguntas. Si le dolía la cabeza, si estaba mareado e incluso si se drogaba. Tomás respondió negativamente a todas, pero el doctor tenía cara de no creerse nada de lo que le decía.

			―Son muy extrañas las circunstancias de lo que te ha sucedido ―dijo el médico―. No hay ningún tipo de lesión en tu cabeza ni en el resto del cuerpo, a excepción de un pequeño golpe en el costado. No logro entender cómo has podido caer en un estado vegetativo y volver sin más de esta forma tan repentina. Es como si te hubieras echado una siesta de una semana y despertado sin más. ―Lo observó fijamente, esperando una respuesta convincente, pero el chico, completamente perdido, se limitó a bajar la mirada y guardar silencio.

			El resto de la mañana prosiguió con normalidad. Había hablado con sus padres y, al parecer, Marcos le había pasado todos los deberes que habían hecho en clase esa semana. Se había perdido un examen, pero no era lo que más le preocupaba en ese momento; al fin y al cabo, lo habían expulsado antes de que todo esto pasara. 

			Al mediodía llegaron dos agentes de policía con intención de interrogarlo. Tomás observó cómo sus padres lo miraban con preocupación, pese a que trataban de disimularlo. Al parecer, aquellos dos policías ya habían ido al hospital en varias ocasiones por la mañana, pero no les habían permitido entrar (hasta que Tomás hubiese comido algo), ya que necesitaba reposo, pero como todo iba bien y esa misma tarde volvería a casa no pudieron retenerlos por más tiempo.

			Tomás tenía la sensación de que algo malo había sucedido, pero todavía estaba bastante conmocionado como para pensar en ello. Le parecía muy extraño que lo dejasen volver a casa ese mismo día, como si el hecho de estar en coma no fuese más grave que pillar un catarro. Los agentes no tardaron en entrar en la habitación y, como si de un destello se tratara, todos los recuerdos de aquella noche le vinieron de golpe. Unos horribles recuerdos.

			


			


			Capítulo 1:

			30 de noviembre de 1996

			Un destello de luz le había dado en toda la cara, despertándolo de su agradable sueño. En un principio no sabía qué estaba sucediendo, dónde se encontraba ni quién era la que le estaba hablando.

			―Despierta Tomás ―ordenó una voz severa desde algún lugar―. Vas a llegar tarde otra vez y para algo te estamos pagando el autobús.

			―Mmm… ―murmuró mientras se ponía de costado para evitar la luz.

			De repente, y sin ninguna delicadeza, su madre le quitó la manta de encima, provocando que le llegase una ola de frío digna de la Antártida.

			―¡Que te levantes he dicho! ―exclamó molesta.

			―Mamáaa ―protestó mientras se incorporaba lentamente, intentando desperezarse.

			―Ni mamá ni mamó. Venga espabila, que yo también he tenido que levantarme y no por gusto. Y a todo esto. ¿No tenías que entregar un trabajo de historia para hoy?

			«Así da gusto despertarse».

			―Que sí mamá, ya te lo dije anteayer. ―Tomás estaba sentado sobre la cama, pero si lo dejaban un par de minutos más, se quedaría dormido en esa misma posición con total seguridad.

			―Pues venga, vístete y baja a desayunar. ―Cuando ella daba una orden era mejor obedecer. Conociéndola, lo llevaría a rastras escaleras abajo si fuese necesario.

			―Muy bien ―dijo con voz cansada y los párpados todavía bajados. Momentos como ese le hacían preguntarse si valía la pena levantarse por ir un día más a clase.

			Tras unos segundos en los que estuvo dubitativa, su madre le dio un voto de confianza y lo dejó a solas en la habitación, y como no quería que volviese más cabreada de lo que ya estaba, Tomás se levantó y se acercó a la ventana con los ojos entrecerrados para acostumbrarse a la luz. Observó los árboles y la hierba cubiertos de una pequeña capa de hielo. Pese al frío, rara vez nevaba, cosa que siempre lo decepcionó. 

			Vivía cerca del bosque, en una zona rural donde apenas había quince casas en total; el instituto al que iba estaba a unos veinte minutos en coche aproximadamente, dependiendo del tráfico y de la persona que estuviese al volante. El vecindario se llamaba la avenida de los Olmos y pertenecía a un pueblo costero mucho más grande, pero estaba situado en la parte más lejana de este, haciendo frontera con el bosque que rodeaba la región.

			Mientras se vestía, se acordó de que su padre llegaría en una semana. Él es pescador de alta mar y está ausente durante bastante tiempo, pero cuando está de vacaciones pasa un mes o dos con la familia antes de volver al trabajo. Su madre, en cambio, trabaja de enfermera en el centro médico del pueblo, pero no tiene un horario flexible, por lo que no les queda más remedio que pagar el transporte escolar para su hijo. Además, durante la mayor parte del año, tiene que encargarse de casi todas las tareas domésticas a la par que ir a trabajar y Tomás es muy consciente de lo duro que puede llegar a ser eso, pese a tener solo catorce años.

			Al bajar por las escaleras, se le subió encima Duke para darle los buenos días. Su perro era un pastor alemán bastante grande que tenía solo tres años. Normalmente dormía fuera, en una caseta en el jardín de detrás, pero por estas fechas, debido a la nieve y al frío, su madre lo deja estar dentro y puede dormir en la alfombra de la entrada, aunque en realidad la idea era que lo hiciese en el garaje. 

			―Venga chico, déjame ir a desayunar ―dijo mientas le acariciaba la cabeza―. Esta tarde te llevo de paseo. Prometido. 

			De repente, se escuchó un nuevo grito de su madre. Acababa de salir de la cocina y tenía los ojos abiertos como platos.

			―¡La madre que lo parió, se ha vuelto a cagar en el suelo! ―dijo Matilde con los ojos muy abiertos mientras miraba una mierda enorme en medio del pasillo―. ¡¿Yo a ti para que te pongo una tina con arena, eh?! ―gritó al perro mientras hacía gestos con su mano derecha, intentando darle a entender al animal que le iba a atizar con ella―. ¡Siempre haces lo que te da la gana!

			El perro la miraba con la boca abierta, de tal forma que parecía que estaba sonriendo, cosa que solo la cabreaba más.

			―No te entiende mamá. ―A Tomás le costaba aguantar la risa mientras hablaba con ella. La situación le parecía demasiado cómica―. Simplemente tenía ganas y lo hizo ahí. Es la llamada de la naturaleza.

			―Pues a lo mejor hoy se va a dormir a la naturaleza y así hace lo que le plazca ―replicó son severidad. 

			Tomás tuvo que reconocer que había sido una buena respuesta.

			El perro, como si entendiese todo a la perfección, bajó la cabeza, puso cara de pena y se fue al salón con el rabo entre las piernas.

			―Mira que listo es a veces ―dijo Matilde con una expresión mucho más relajada, como si hubiese olvidado lo que Duke acababa de hacer.

			Tomás, ignorando la situación, se fue a la cocina, abrió la nevera y llenó su taza con lo que quedaba del cartón de leche. A continuación, la puso en el microondas y vio cómo su madre recogía la cagada de Duke con un recogedor metálico y una escoba que compraron exclusivamente para eso.

			Todos en la familia querían a Duke. Lo habían encontrado deambulando por el vecindario cuando era poco más que un cachorro. Alguien lo había abandonado y pronto se encariñaron con él. En cierta ocasión, un individuo quiso entrar a robar en su casa por la noche y Duke fue tras él ladrándole y alertando a todo el mundo. El muy inconsciente había pensado que colarse por la parte trasera de la vivienda sería una buena idea. El vecindario entero no tardó mucho en darse cuenta de lo que sucedía y acabaron llamando a la policía, con lo que el ladrón fue detenido apenas dos horas después. Tras eso, la familia había salido en el periódico con una foto de un orgulloso Duke de año y medio, o al menos ese era el tiempo que había pasado desde el día que lo encontraron, ya que no podía tener mucho más por aquel entonces. Lo más probable era que fuese dos o tres meses mayor de lo que todos estiman, pero eso daba igual; para Tomás había nacido el día que lo encontraron.

			Sonó el timbre del microondas, indicando que la leche ya estaba caliente. Y vaya si lo estaba. Cuando Tomás fue a coger la taza apartó la mano de golpe soltando un pequeño grito. No habría sido capaz de agarrarla de no haberse envuelto las manos con unas diez servilletas para luego ir a toda prisa hacia la mesa y apoyarla sin derramar nada. Un buen rato después pudo empezar a tomarla. Al principio era intragable y se quemaba la lengua con la primera gota que entraba en contacto con ella, pero en seguida se enfrió debido al clima gélido que había. Cuando ya iba por la mitad, se dio cuenta de que no le había echado nada y luego iba a tener demasiada hambre en clase. En ocasiones hasta le dolía el estómago por culpa de no haber desayunado bien, así que cogió un puñado de cereales con la mano y se los metió todos en la boca, cayendo una buena porción de ellos al suelo con la mala suerte de que su madre justamente estaba entrando en la cocina en ese momento.

			―Ya lo puedes limpiar tú, porque yo no pienso hacerlo ―dijo con total tranquilidad.

			Tomás barrió a toda velocidad el suelo para no perder demasiado tiempo y así poder desayunar en condiciones. Tras haber empezado miró el reloj nervioso, marcaba las ocho menos veinte. En cinco minutos llegaría el autobús y apenas había comido nada sólido, así que se apresuró y fue a la alacena a buscar algo más. Encontró una magdalena con pepitas de chocolate que le alegró la mañana. Por último, agarró una manzana que había en el frutero y se puso la cazadora y la mochila. Decidió comer la fruta fuera, no sin antes despedirse de su madre y de Duke, dándole un beso a la primera y acariciándole la cabeza al segundo. En cierta ocasión lo había hecho al revés para ver la reacción de su madre y la cara que le puso lo asustó tanto que no lo volvió a hacer jamás.

			A menudo le decían que es demasiado espabilado para la edad que tenía, pero lo cierto es que, de pequeño, Tomás era bastante tímido. No fue hasta unos cuantos años después que empezó a pillar confianza con la gente y a socializarse más. Por un lado, se debía a la gran cantidad de libros, videojuegos y películas que se había terminado a lo largo de su vida y, por el otro, se lo debía a Marcos, su mejor amigo, aparte de Duke. Marcos es un chico de la misma edad que Tomás, con greñas rubias y un poco más alto que él. Se había mudado al vecindario 5 años atrás y ese tiempo fue suficiente para convertirse en una de las personas más importantes para él. Es el chico más carismático que Tomás pudo conocer nunca y poco a poco se le fue pegando su forma de ser. A día de hoy no había nada por lo que se alegrase más.

			Abrió la puerta de casa y salió al exterior con la manzana en la boca. Seguía haciendo mucho frío, pero ya no le molestaba tanto como cuando se tuvo que levantar. La avenida de los Olmos amanecía blanca y fresca esa mañana de noviembre. Su estructura era simple, una urbanización cercana al bosque y atravesada por una carretera que conducía al núcleo de la población, donde estaban los colegios, tiendas y demás. A cada lado de la carretera había una fila de siete casas, sumando catorce en total, y la decimoquinta se encontraba perpendicular a las demás, justo al final de la carretera, donde había una rotonda en la que el autobús, así como otros vehículos, podían dar la vuelta cómodamente. Precisamente, en esa zona donde estaba la rotonda, había una pequeña marquesina donde los chicos esperaban el autobús. Lo cierto es que a Tomás le parecía poco práctico que la hubiesen puesto al final y no por la mitad del vecindario, sobre todo teniendo en cuenta que su casa era una de las primeras que había (considerando la rotonda como el final) y no sería la primera vez que había obligado parar al conductor cuando ya estaba a punto de irse.

			Al cruzar la valla de su jardín se topó con el cartero, que estaba trabajando tan temprano como siempre. Era un joven flacucho, de buen corazón, llamado Kevin. Tendría unos veintisiete años, quizás, y solía saludarle cuando se lo encontraba temprano. El caso es que no solían coincidir a menudo porque entre las prisas de coger el autobús y que la hora en la que venía a repartir podía variar lo hacía muy complicado. Pero seguía siendo el cartero de toda la vida, casi un vecino más.

			―Buenos días Tomás ―saludó con una sonrisa en el rostro mientras agitaba la mano―. ¿Has dormido bien hoy?

			―Buenos días ―respondió sin entender muy bien a que se refería con lo de dormir bien.

			El hombre cerró el buzón en el que había dejado un fajo de cartas y le hizo un gesto de disculpa.

			―Hoy no puedo pararme a hablar que estoy hasta el cuello de trabajo, así que voy a seguir, que luego mi jefe me pone a caldo, y estas cartas no se reparten solas ―comentó señalando la bolsa que llevaba colgada del hombro. A continuación, cruzó la carretera apresuradamente y siguió con el reparto.

			En ese momento Tomás miró hacia la casa de Marcos, que estaba en frente de la suya. Se le veía por la ventana de su cocina todavía despeinado y posiblemente sin desayunar, cosa que le hizo recordar que él no se había lavado la cara ni tampoco arreglado el pelo.

			―Mierda ―susurró en alto mientras se tocaba el cabello y notaba como tenía el remolino de punta. Ahora entendía el comentario de Kevin―. Y mi madre no me dijo nada… ―recordó con cierta molestia.

			Supuso que, aunque no lo aparentase tanto como Tomás, ella también estaba que se caía del sueño. Ahora ya daba igual, si volvía a casa solo para peinarse perdería el autobús casi con total seguridad.

			


			Ya había llegado a la parada y se había terminado la manzana. Estaba casi todo el mundo esperando al transporte y, para variar, él había llegado antepenúltimo, solo antes que Marcos y su hermana, que todavía no habían aparecido. La mayoría de los que esperaban eran niños pequeños que todavía estaban estudiando la educación primaria y luego estaba Eric, un gilipollas que le llevaba haciendo la vida imposible en la escuela desde que tenía memoria. Ese muchacho era un año mayor que él, pero mentalmente parecía diez años más pequeño. No da palo al agua y, pese a que era mayor que Tomás, están en la misma clase porque repitió curso, aunque le sorprendía que no lo hubiese hecho más veces. Su mayor deseo era que ese fuera el último año que tuviesen que estar juntos.

			―Vaya, vaya. ¿Y ese pelo de puercoespín que traes? ―preguntó Eric con su habitual actitud impertinente. Tomás opto por ignorarlo, pero el chaval insistió―. ¿Acaso no me has oído?

			―Sí, te he oído ―respondió sin siquiera dirigirle la mirada. Tenía que medir muy bien sus palabras. Un paso en falso sería suficiente para avivar la llama de su infinita estupidez. Y cabe decir que era muy inflamable. Cualquier gesto, comentario o acción era suficiente para tener que aguantarlo durante días.

			―¿Y bien? ―insistió, cosa que ya esperaba.

			―Sí ―era lo mejor que podía decir, simples monosílabos.

			―¿Sí a qué?

			―Sí a todo ―respondió tajante―. A todo lo que tú digas.

			Eric puso una mueca de enfado, claramente irritado por no conseguir lo que quería, que era provocar a Tomás y tener una excusa para iniciar un conflicto.

			―Eres un pringado, ni siquiera vale la pena gastar saliva contigo. ―Escupió al suelo con desprecio y se dio la vuelta. Tomás no tenía ganas de aguantarlo a primera hora de la mañana, así que no respondió, pero Eric siempre aprovechaba la mínima oportunidad para joder con algún comentario estúpido―. Mira imbécil, ahí viene tu novio ―dijo señalando a Marcos, que venía corriendo a lo lejos. Fue en ese momento cuando Tomás se dio cuenta de que el autobús estaba justo enfrente, acercándose por la carretera, de ahí la razón por la que su amigo venía tan apurado―. Tiene prisa por verte ―insistió el homínido con el que compartía clase, autobús y vecindario.

			Tomás no se pudo contener y respondió.

			―Al menos alguien quiere verme, no como a ti.

			Tras ese comentario, Eric no pudo evitar mirar hacia los lados, nervioso. Había varios muchachos que observaban el espectáculo en silencio, sonriendo disimuladamente, aunque otros estaban claramente nerviosos, pensando quizás que aquello terminaría en pelea. Eric, claramente humillado, se dispuso a atizarle un golpe a Tomás, y así habría sido si no fuera por la llegada del autobús, que le sirvió para meterse el primero y así poder sentarse en la primera fila vacía (estaba entre un par de muchachos, que venían de una parada anterior, y el conductor). Se había librado por poco. Justo después entró Eric, mirándolo con cara de odio, pero se fue al fondo del autobús a sentarse a solas. El último en entrar fue Marcos, que le sonrió y se sentó a su lado como hacía siempre.

			―¿Qué pasa Tom? ―dijo a modo de saludo mientras colocaba su mochila en el suelo para acomodarse.

			―Hola Marcos ―respondió―. ¿No viene Samanta hoy? ―Le sorprendió que no lo hubiese acompañado. Ya le había parecido raro al principio, cuando lo vio correr solo hacia la marquesina, pero supuso que ella iría detrás, por algún lugar. Si no fuese por las prisas que tenía de librarse de Eric habría prestado más atención.

			―Que va, se encontraba mal ―aclaró negando con la cabeza―. Creo que ha pillado un resfriado de los buenos.

			Samanta era la hermana pequeña de Marcos. Tenía doce años, pero poco le quedaba para cumplir los trece. Es un poco irritable a veces, pero Tomás la conocía muy bien, después de todos estos años yendo a su casa para ver a su hermano le había cogido cierto cariño.

			―¡Vaya por dios! ―exclamó Tomás―. La verdad es que últimamente mucha gente se ha puesto enferma, debe de ser por el frío.

			―Nah, eso no tiene que ver. O sea sí, pero no, me explico. El resfriado se origina por un virus y ese virus suele estar en ambientes fríos, pero puedes pillar un resfriado perfectamente en verano o en tu propia casa si alguien te lo pega, sin necesidad de que haga frío. En resumen, vete vestido como quieras, que al final si pillas el virus, lo pillaste.

			―¿Quién dijo nada de cómo ir vestido? ―Tomás no entendía nada de lo que le acababa de decir. Su amigo solía irse por las ramas, pero esta vez se había superado.

			―¿Qué? ―exclamó Marcos perplejo―. Ah, fallo mío ―comentó con una sonrisa―. Es que mi madre me echó una bronca porque, según ella, siempre vamos desabrigados (Sam y yo) y que por eso se puso enferma. Todavía pensaba en ello. ―Hizo una pausa―. Ojalá se lo hubiese dicho antes. Siempre se me ocurren las mejores respuestas cuando ya había terminado la discusión. Se lo diré cuando llegue a casa.

			Tomás estaba convencido de que a Marcos le faltaba un tornillo, pero le agradaba su forma de ser.

			«Es increíble lo listo que puede ser para algunas cosas».

			―Oye ―dijo bajando la voz―. He pensado que podíamos ir ahí otra vez.

			«Y lo puñeteramente inconsciente que puede ser para otras».

			―Tío, estás loco ―señaló bajando también la voz―. Habíamos acordado no volver ahí ―recordó, sabiendo perfectamente a qué lugar se refería.

			―Sí, lo sé, pero piénsalo. Era de noche, un sitio nuevo y el cerebro nos jugó una mala pasada. Seguro que si vamos de día no es para tanto. ―Tomás aún no terminaba de asimilar lo que había sucedido y él ya lo quería llevar otra vez ahí.

			―No, no y no. Olvídate. Casi me da un infarto cuando escuché aquello.

			Tras ese comentario, Marcos pareció serenarse un poco. La euforia que transmitía con su mirada se esfumó rápidamente.

			―Yo también lo escuché ―reconoció, mostrando cierto nerviosismo―, pero le estuve dando vueltas y estoy convencido de que tuvo que ser el viento. ―Lo miraba fijamente mientras hablaba. Era un truco que incomodaba mucho a Tomás. Siempre que lo miraban así acababa cediendo con facilidad―. Vivimos en una zona muy por encima del nivel del mar. El viento aquí es fuerte y se filtra entre los árboles, las piedras y todo eso. A veces da la sensación de que estás escuchando un aullido o algo parecido.

			―Aquello no fue el viento ―respondió temeroso, empezando a pensar que Marcos lo acabaría convenciendo de volver a aquella cavidad que encontraron unos días atrás.

			―Que si hombre, no te pongas paranoico. Además, puedes traerte a Duke. Con él estaremos más que preparados.

			―Y dale ―respondió sin saber qué más decir para hacer que dejase de insistir―. Ya hablaremos.

			Marcos no añadió nada más, pero tenía una media sonrisa que daba a entender que estaba convencido de que esa tarde iban a volver al bosque. Siempre se salía con la suya.

			


			


			


			


			


			Capítulo 2:

			30 de noviembre de 1996

			Pasó casi media mañana y Tomás ya había entregado, en la hora anterior, su trabajo. La nueva clase ya había comenzado hacía un buen rato, pero no estaba prestando mucha atención. Sabía que el profesor estaba hablando de la historia de España, de cómo Franco dio el golpe de estado y se convirtió en Caudillo. Sin embargo, tenía la cabeza en otra cosa, en algo que lo inquietaba desde que había puesto el pie en el instituto. Le estuvo dando vueltas durante horas y conforme más tiempo le dedicaba a esos pensamientos, mayor era el nerviosismo que poco a poco se apoderaba de él.

			Cuando llegó la hora del recreo el ambiente se tornó más relajado. Él y Marcos fueron al patio para continuar la conversación que habían dejado pendiente en el autobús, aunque a Tomás no le hacía mucha gracia que su amigo todavía se acordase. Tenía la esperanza de que las clases le hubiesen distraído lo suficiente, pero no hubo suerte. Se sentaron en uno de los numerosos bancos que había repartidos por la zona y se aseguraron de que no había fisgones alrededor.

			―¿Y bien? ―preguntó Marcos antes de darle un mordisco a su bocadillo―. ¿Cómo hacemos por la tarde? ―Tenía la boca llena, de forma que casi no se le entendía, pero Tomás supo perfectamente lo que estaba diciendo.

			―Estás dando por hecho que vamos a hacer algo ―respondió de forma tajante con la esperanza de que no insistiera más, aunque sabía que no iba a conseguir nada.

			―¡Venga ya! ―protestó después de haber tragado el anterior bocado―. ¿Me vas a decir que no tienes curiosidad?

			Su amigo había comenzado la estrategia de ir metiéndole ganas poco a poco hasta acabar consiguiendo lo que quería.

			―Lo cierto es que no. ―Y era verdad. Esa experiencia lo había dejado acojonado. No le apetecía arriesgarse a repetirla―. Hay ciertas cosas en las que es mejor no meter las narices.

			―Reconozco que fue un poco siniestro, pero eso no significa nada. A lo mejor encontramos algo interesante.

			―No entiendo por qué estás tan obsesionado con eso ―se quejó molesto―. Podíamos hacer otra cosa como jugar al Doom en tu casa, por ejemplo. ―Tomás intentaba persuadirlo con otras opciones para que dejara el tema, aunque no tenía muchas esperanzas de lograrlo―. Además, hace un frío que pela.

			―Pues llevamos chaqueta, mira tú que problema. ―Guardó silencio por unos instantes, esperando una respuesta de su amigo que nunca llegó―. Oye Tom, si no quieres venir no te voy a obligar, pero yo iré de todas formas. Quiero saber qué es ese sitio y qué hay dentro. ―Lo miró con esos ojos llenos de determinación, que transmitían tanta seguridad que Tomás comenzaba a sentirse como un cobarde por ser él quien no quería meterse de lleno a la aventura. Por momentos pensaba que en ocasiones podía llegar a ser un lastre para su amigo, como si le impidiese desplegar sus alas con libertad.

			«Es más terco que una mula. Cuando se le mete algo en la cabeza...».

			―Está bien, iré ―aceptó con más mala leche de la que quería aparentar―. Es peligroso que vayas solo. Si te acaba pasando algo me sentiría culpable.

			Marcos sonrió después de oír eso. Seguramente lo tenía todo pensado desde el principio. Desde luego, no sería la primera ni tampoco la última vez que lo hacía. Todo formaba parte de un juego psicológico en el que Tomás siempre tenía las de perder.

			―Perfecto entonces ―exclamó victorioso―. Por la tarde vienes a mi casa y lo preparamos todo. Tráete a Duke, así ya le das el paseo diario y matas dos pájaros de un tiro.

			«Es increíble como este tío hace que una idea de locos parezca una buena decisión. Debería hacerse vendedor cuando tenga edad para trabajar».

			Minutos después sonó la sirena que indicaba el fin del recreo. Apenas se había comido la mitad de su merienda y no le quedó más remedio que apurar el bocadillo mientras iban de camino a clase. Esta vez tocaba filosofía. Tomás pensaba que era de ser muy cabrones el poner Historia de España y Filosofía el mismo día. Y para colmo de males, en horas consecutivas, únicamente con los treinta minutos de recreo de por medio. Si ya en la anterior clase no prestó mucha atención, en esta todavía menos. De hecho, aunque lo intentase no se enteraría de nada. Nunca lo hace en la clase de Filosofía. 

			El profesor entró por la puerta y, sin apenas demora, comenzó a dar el sermón del mundo inteligible y esas idas de olla que tanto le gustaban. Al observar a su alrededor se dio cuenta de que la mayoría de los alumnos estaban en su mundo. Un muchacho estaba jugando con lo que parecía un muñeco hecho con piezas de bolígrafo. Dos chicas estaban cuchicheando lo suficientemente alto como para que la mitad de la clase se enterase de toda la tertulia. Más o menos una cuarta parte de sus compañeros fingían atender, pero en realidad estaban mirando embobados al encerado sin tomar ningún tipo de apunte y si al profesor le daba por preguntarles qué era lo que acababa de decir los dejaría a todos con el culo al aire. Luego había unos cuantos que sí prestaban atención a la par que escribían cosas en su libreta, entre ellos estaba Marcos que, por algún extraño motivo, le gustaba la Filosofía. Tomás, en cambio, era del grupo que miraba embobado sin prestar atención. Y por último estaba Eric, que ese ya ni miraba al encerado. Estaba haciendo garabatos en la mesa con unas tijeras. En cierta ocasión escribió «Tomás y Marcos maricones» dentro de un corazón mal dibujado. No había visto cómo lo hacía, pero solo pudo ser él. ¿Quién sino? Se burlaron de ellos durante unos días hasta que quedó olvidado y el profesorado, para variar, no tomó medidas al respecto, simplemente pidieron que no se volviera a repetir y siguieron a otra cosa, como cada vez que sucedía algo. Luego eran los primeros en dar charlas contra el acoso escolar, pero a la hora de la verdad mostraban tal indiferencia que cada vez que los escuchaba hablar se ponía de mal humor.

			«En otros colegios no tienen esta asignatura hasta dentro de unos años. No entiendo por qué tengo que estudiarla tan pronto. ¡Qué coño! No se siquiera por qué tengo que estudiarla en algún momento de mi vida. Habría que estar medio ido para entenderla».

			En ese momento, el profesor empezó a explicar el Mito de la Caverna de Platón, cosa que llamó inmediatamente la atención de Tomás. El hecho de escuchar la palabra caverna hizo que el corazón le diera un vuelco e inmediatamente después comenzaron a venirle una avalancha de recuerdos de aquel día.

			


			26 de noviembre de 1996

			Tomás estaba en la casa de Marcos, jugando con videojuegos como de costumbre, hasta que su madre les obligó a parar para que tomasen un poco el aire. No llevaban demasiado tiempo frente al televisor, pero era el tercer día consecutivo y a ella no le hacía mucha gracia ese asunto, así que decidieron obedecer. Además, estaban atascados en una fase que no eran capaces de completar. No les vendría mal descansar un poco. Tomás nunca tuvo videoconsola propia, pero le daba igual porque ya jugaba en la casa de su amigo mucho más de lo que le dejarían en la suya en caso de tener alguna.

			―Estas navidades me van a comprar el «Crash Bandicoot» ―comentó Marcos mientras caminaban hacia la casa de Tomás.

			―¡Buaa! ¿En serio? ―exclamó emocionado. Ese juego le había fascinado desde la primera vez que lo vio en un anuncio de la tele. Era una aventura de plataformas en la que te enfrentabas a un extraño doctor loco que tenía la piel amarilla mientras superabas un montón de niveles en unas islas. Tenía una pinta increíble.

			―Lo que oyes. Me dijeron que es bastante difícil y que hay niveles en los que vas montado en jabalí.

			―¡Dios! Vamos a disfrutar como niños. ―La emoción de probarlo le había creado muchas expectativas. Contaría los días hasta poder hincarle el diente.

			Los chicos se dirigieron a la casa de Tomás para que pudiera cambiarse, ya que la indumentaria que llevaba no era conveniente para caminatas largas. Nada más abrir la puerta, Duke les dio una calurosa bienvenida. Se subió encima de Tomás, apoyando únicamente sus dos patas traseras en el suelo y después repitió el mismo proceso con Marcos, que le acarició la cabeza mientras lo sujetaba para que ambos no se cayeran al suelo.

			―¿Damos una vuelta con él? ―preguntó Tomás mientras el animal daba vueltas eufórico por todo el pasillo.

			Marcos accedió, afirmando con la cabeza. Después de pensarlo un poco acordaron ir por el bosque, el cual rodeaba todo el vecindario, a excepción de la pequeña carretera que conducía al pueblo, donde seguramente talaron los árboles años atrás para poder hacerla. No era la primera vez que lo cruzaban, de hecho, ese bosque tenía caminos donde no había hierba ni arbustos y gracias a ellos uno podía pasear sin perderse. Otra cosa muy distinta era si te desviabas de ellos, ya que profundizando mucho podrías toparte con lobos y jabalíes, aunque por suerte, nunca hubo problemas al respecto, ya que había que meterse muy adentro para poder encontrarte algún animal salvaje. Pese a todo, no es recomendable ir solo, por razones obvias. Podría suceder cualquier cosa y no tendrías a quien pedirle ayuda. Además, en esa zona no hay cobertura y tanto Tomás como Marcos no tenían teléfono móvil. Esa clase de tecnología había llegado hacía relativamente poco al mercado y poca gente tenía uno propio, aunque los padres de Marcos iban a comprar uno por Navidad. Sin embargo, pese a ser jóvenes, ambos muchachos eran bastante conscientes de los peligros que había y siempre llevaban una linterna. por si acaso, y al propio Duke, que valía por dos personas.

			Caminando a paso ligero, llegaron al final del vecindario en pocos minutos y fue ahí cuando comenzaron a avanzar por el sendero principal, el cual conducía a una bifurcación de caminos, que era lo más parecido a una rotonda natural que se podía encontrar una vez se dejaba atrás la carretera. Los árboles tapaban gran parte de la luz del sol, haciendo que el área se mantuviese fresca durante el todo día y gélida cuando caía la noche. Conforme caminaban por el bosque iban hablando de diversos asuntos, tales como cosas de clase, videojuegos e incluso de una película de miedo que estaba por salir y que planeaban ver en el cine. El pueblo donde vivían no tenía cine propio, así que tenían que ir a una ciudad vecina en coche para poder ver una película en la pantalla grande. Aquello era un lujo que solo se podían permitir de vez en cuando, por eso trataban de asegurarse de que las pocas veces que podían ir, el largometraje fuese bueno. Tomás le dijo a Marcos que prefería esperar a que llegase su padre para que los pudiesen llevar y así poder verla todos juntos, aunque tenía dudas de que su madre le dejase ver una película de miedo así por las buenas. Sería mejor que fuese pensando en argumentos convincentes para cuando llegase el día. 

			Tras unos cuantos tirones de la correa, Tomás notó que Duke estaba levantando la pata constantemente e intuyó que quería orinar, así que decidió soltarlo un rato, pero en cuanto lo desabrochó, este salió del camino y se empezó a meter entre los árboles.

			―¿No te valía este, eh? ―bromeó Tomás riéndose, pero dejándole hacer sus cosas a gusto. 

			Marcos soltó una carcajada por el comentario.

			―Es un perro de la burguesía. No le vale cualquier árbol.

			Ya había pasado algo más de media hora desde que se habían adentrado en el bosque y, en seguida, observaron que empezaba a oscurecer bastante. Por esas fechas los días duraban menos que un telediario. El sol podía brillar con intensidad y antes de que te dieras cuenta ya estaba anocheciendo.

			―Vaya mierda de días ―se quejó Marcos un poco molesto―. Apenas son las seis y media y ya casi es de noche.

			―¡Hey Duke, ven aquí! ―le gritó Tomás a su perro―. ¡Nos vamos a casa chico!

			Para cuando se dieron cuenta el perro se había alejado mucho del camino, más de lo que le gustaría a Tomás. El animal los estaba mirando a lo lejos junto a unos arbustos, completamente inmóvil, como si quisiera que ellos fuesen hasta él.

			Tomás lo llamó otra vez, pero su mascota continuaba petrificada, observándolos fijamente. Era un comportamiento de lo más extraño. Duke siempre había sido obediente. Jamás se había escapado y mucho menos actuado de esa forma tan extraña. Siempre que le llamaba solía obedecer. En cambio, en ese momento no parecía tener intención de moverse hasta que su propio dueño fuese a buscarlo en persona.

			«¿Pero qué le pasa?».

			―¡Deja de hacer el tonto! ―volvió a insistir Tomás―. ¡Ven aquí Duke! ―gritó mientras se daba palmadas en las piernas con la esperanza de que se acercara, pero el perro no obedecía.

			―Por el amor de dios ―protestó Marcos un poco irritado―. No es momento para vacilar. ¡Venga, ven aquí!

			El perro seguía parado, mirándolos. Entonces, viendo que no les hacía caso, ambos decidieron salir del camino y traerlo en persona. El animal permanecía completamente quieto mientras los muchachos se aproximaban. Tomás iba delante, acercándose más y más, pero Duke no se movía. Todo esto empezaba a preocuparle. No entendía a qué venía ese comportamiento tan raro. Nunca había hecho nada similar.

			De repente se escuchó un fuerte ladrido que asustó a los dos chicos. Había sido Duke, que  le dio por ladrar justo cuando estaban casi al lado.

			―Hijo de... ―maldijo Marcos mientras se contenía para no terminar la frase. Se veía que él también estaba algo nervioso. Y para que Marcos se ponga nervioso tiene que estar pasando algo realmente inusual.

			―Venga, nos vamos ―ordenó Tomás mientras alargaba la mano para agarrar el collar de su perro y así ponerle la correa. Pero cuando estuvo a punto de tocarlo, Duke empezó a bajar más y más por la colina, metiéndose bosque adentro. Apenas daba unos pocos pasos, pero cada vez que Tomás se acercaba, el perro descendía un poco más, antes de voltearse de nuevo―. Me cago en mi puta vida ―susurró enfadado. Era lo que le faltaba, que a su perro se le diera por escaparse―. Ayúdame a cogerlo ―pidió a su amigo. Pero Marcos ya había empezado a ir detrás de él antes de que le dijeran nada.

			Duke no corría, sino que caminaba muy rápido, pero debido al terreno inclinado y la cantidad de árboles y arbustos que había por el medio, se hacía muy complicado seguirlo. Aun así, no lo perdían de vista. Poco a poco Tomás notaba que su mascota avanzaba más deprisa y con cierta ansiedad, como si estuviera hambriento y le llegase el olor de un filete de no muy lejos.

			Se estaba haciendo de noche, apenas se veía bien y los árboles tapaban la poca luz que quedaba. Cuando la poca visibilidad comenzó a ser molesta decidieron encender cada uno su linterna para poder ver mejor.

			Para alegría de todos, Duke al fin se detuvo delante de una gran roca rodeada de enredaderas y arbustos. Detrás de esta, el terreno volvía a ascender. Estaba parcialmente enterrada en un pequeño valle donde los árboles no crecían en unos cuantos metros a la redonda. Los dos muchachos jamás habían visto ese lugar con anterioridad y descubrirlo de esa manera los dejó fascinados. Era como una especie de embudo, donde el terreno ascendía en todas las direcciones y se allanaba en esa parte en concreto. 

			Como si de otro animal se tratase, el perro se puso a olisquear la enorme roca.

			―¡Te pillé! ―exclamó Tomás mientras le agarraba el collar, atándole la correa apresuradamente por si se le daba por escapar de nuevo―. ¡Mira dónde estamos! ¡En el quinto pino! ―regañó a Duke, pero este no le hacía caso. Seguía olisqueando esa roca, como si la cosa no fuera con él.

			―¿Qué es lo que está buscando? ―preguntó Marcos aproximándose y apuntando con la linterna hacia unas hiedras que había delante―. Un momento... Detrás de la maleza hay algo ―afirmó mientras se asomaba por un hueco que había hecho al apartar unas cuantas ramas con el brazo. En su mirada se podía percibir el mismo entusiasmo que tendría un niño en una juguetería―. ¡Tom, mira esto!

			Tomás se acercó a ver, intrigado. Esa roca en realidad era la entrada a una cueva o, al menos, eso era lo que parecía en primera instancia. Intentaron alumbrar con las linternas, pero no se veía el fondo. Parecía que estuviese bajo tierra y, lo cierto, es que la entrada era bastante pequeña. Habría que ir encorvado para no golpearse la cabeza al entrar. Todo eso había sido un hallazgo de lo más curioso. Tomás nunca se habría esperado toparse con una cavidad subterránea en medio de un bosque y, menos todavía, en el mismo que tenía al lado de su casa.

			Súbitamente ambos chicos se percataron de que ya era completamente de noche y que la única luz que había era la de sus linternas.

			―Hay que volver ―anunció Tomás―. Ya es muy tarde y deberíamos estar en casa desde hace un buen rato. ―No le hacía ni pizca de gracia estar ahí en ese momento. Estaban muy lejos de los senderos y en una zona que no habían visto nunca―. Esto es peligroso.

			―Sí, sí, un momento ―farfulló Marcos sin prestar mucha atención mientras asomaba la cabeza todavía más en esa cavidad.

			Todo sucedió muy rápido. Se escuchó un aullido increíblemente grave que pilló a los muchachos por sorpresa. Era gutural, como de un instrumento muy grave. Se escuchó apenas durante un par de segundos, pero eso bastó para que la sangre dejase de fluir por sus cuerpos y una inmensa ola de frío les recorriese la espalda hasta llegar la cabeza. Duke empezó a ladrar histérico e inmediatamente Tomás tiró de la correa. Justo después, empezaran los tres a correr colina arriba con extrema torpeza, volviendo sobre sus pasos y llenándose de tierra y suciedad, pero les daba igual, lo único que querían hacer era escapar de ese lugar inmediatamente. Marcos había adelantado a Tomás, ya que no tenía que arrastrar a Duke consigo. Durante la carrera ninguno dijo nada, simplemente corrieron sin mirar atrás. Nadie se atrevía a desperdiciar ni una sola bocanada de aire en hacer otra cosa que no fuese correr. La adrenalina impedía que sintieran cansancio y aunque estaban hiperventilando no les importaba. Llegaron al camino de tierra después de un par de minutos esprintando y continuaron por el camino de vuelta sin dudarlo ni siquiera por un segundo. Conforme se alejaban, trataban de iluminar de mala manera el recorrido, intentando no tropezar con nada, aunque malamente lograban enfocar el suelo corriendo a esa velocidad. Tras lo que les pareció una eternidad, al fin llegaron a la intersección, desde donde pudieron ver las luces de las farolas de su vecindario. El alivio que sintieron fue infinito.

			Una vez que sus pies se posaron sobre el asfalto de la carretera se detuvieron bajo la luz de una farola, como si el mero hecho de que hubiese luz los pudiese proteger de cualquier peligro. Estaban sofocados y tardaron un buen rato en acumular oxígeno suficiente para articular siquiera una palabra.

			―¿Qué coño fue eso? ―preguntó Marcos rompiendo el silencio.

			―No tengo ni idea, pero prefiero no saberlo. ―Le temblaban las piernas de manera exagerada. Intentó disimular un poco, aunque era incapaz. Hacía mucho frío, pero Tomás sabía perfectamente que esa no era la razón de los temblores.

			―Estamos llenos de mierda ―comentó Marcos fingiendo desinterés mientras se miraba sus zapatillas y manos respectivamente. Parecía que en su mundo no había sucedido nada. Simplemente era un día normal en el que el mayor de sus problemas era el haberse manchado con un poco de tierra y barro―. Es mejor que vayamos a casa.

			Tomás notó algo en la mirada de su amigo que apenas había tenido la ocasión de ver unas pocas veces desde que lo conocía. Terror. Marcos había escuchado lo mismo que él, de eso no había duda. No había sido una ilusión, simplemente quería fingir que no había pasado nada, como cuando sucede algo tan grave que es mejor dejar pasar y actuar como si nada. Tomás lo observó en silencio durante unos instantes y finalmente asintió.

			Cada uno fue por su cuenta a su respectivo hogar, sin hablar más del asunto. Era algo que le había provocado un pavor inmenso y honestamente prefería olvidarlo cuanto antes, aunque estaba seguro de que algo así no lo borraría de sus recuerdos con tanta facilidad. Sería una experiencia que trataría de tener lo más apartada posible de su cabeza siempre que pudiera.

			Aquella noche Tomás no fue capaz de dormir. Se preguntaba si a Marcos y Duke les habría pasado lo mismo.

			«No pienso volver a ese valle jamás».

			


			El tema quedó olvidado durante días, hasta que Marcos decidió remover el pasado un día normal, de camino al instituto.

			


			30 de noviembre de 1996

			―Entonces hoy por la tarde volvemos a ese sitio ―afirmó Marcos con una sonrisa mientras estaban en el autobús de camino a casa.

			―¿Volver a dónde? ―preguntó Eric entrometiéndose en la conversación. Estaba un par de asientos detrás―. ¿A ese lugar donde os besáis a escondidas?

			Tras el comentario, varios chicos que estaban sentados cerca empezaron a reírse como estúpidos, pero Tomás prefirió ignorarlos.

			―¿Acaso tienes celos? ―dijo Marcos sin perder la sonrisa de su rostro―. Lo siento, no eres mi tipo, prefiero a tu madre.

			Después de esa burla, la mitad del autobús empezó a gritar «uoooo» al unísono. Típico de los preadolescentes gritar la misma tontería cuando alguien humillaba a otra persona. Se había vuelto una moda de lo más estúpida.

			Eric se puso rojo de la ira, pero decidió no responder, sabía que no podía ganar en una discusión de ese tipo con Marcos. Fue entonces cuando Eric, por un breve instante, le dio un poco de pena a Tomás. Al verlo siempre solo sintió cierta empatía por él, pero le estaba bien empleado.

			«Si se callara la puta boca y tratase mejor a la gente, tendría amigos».

			En cuanto bajaron del autobús cada uno se fue a su casa. Había quedado con Marcos a las cuatro en punto para que tuviesen varias horas de margen antes de que anocheciera. Llevarían sus linternas y a Duke atado en todo momento para que no les hiciera lo de la otra vez. Tomás estaba muy nervioso y eso le había quitado el apetito. Era algo que solía pasarle cuando tenía miedo de algo.

			«Espero que todo salga bien».

			


			


			Capítulo 3:

			30 de noviembre de 1996

			Tomás terminó de comer los macarrones con tomate que había hecho su madre y recogió su plato para después ponerlo en el lavavajillas. Apenas había podido disfrutarlos, pese a que era una comida que le agradaba. Luego subió a su habitación con Duke, aunque a su madre no le gustaba la idea de que llevase al perro al piso de arriba, pero no solía darle mucho la vara al respecto y poco a poco se iba normalizando esa política.

			―Tenemos que preparar todo para hoy ―le dijo Tomás al animal, ya dentro de su cuarto, mientras el perro lo miraba entusiasmado―. ¿Verdad? ―Le acarició la cabeza.

			Pensó en las cosas que iba a necesitar y lo primero que le vino a la cabeza fue la linterna, ya que era algo básico para este tipo de escapadas. Después, la correa de Duke, para evitar que hiciese la jugada del otro día, y por último se le ocurrió llevar su Polaroid para sacar algunas fotos. La cámara era un regalo que le habían hecho sus padres a los 12 años, ya que la fotografía era una de las muchas aficiones de Tomás. Él siempre había pensado que era absurdo limitarse a un único hobby pudiendo hacer muchas cosas que le gustaban a la vez, no tenía sentido conformarse solo con una, así que en lo que a él respecta, cuanto más mejor.

			«Parece que ya está todo».

			Tomás miró su reloj y se percató de que quedaba poco menos de una hora para la quedada, así que decidió bajar al primer piso y ver la televisión en su salón para pasar el rato, pero mientras descendía por las escaleras, su madre lo vio con la linterna en el pantalón y la Polaroid colgando de la correa. Casi de inmediato puso mala cara.

			―¿A dónde vas con eso? ―preguntó con tono amenazante. 

			―Voy a dar una vuelta con Marcos y Duke por el bosque ―respondió con calma. Tenía que cuidar muy bien sus palabras e inventarse una excusa convincente para no levantar sospechas. Un paso en falso y estaba jodido.

			―Ya sabes que no me gusta que vayáis solos por ahí. ―Matilde tenía fruncido el ceño, y cuando hacía eso no era buena señal―. Es peligroso. El otro día volviste muy tarde y lleno de porquería.

			―Ya te dije que me resbalé ―protestó mientras recordaba la bronca que había recibido en aquel momento―. Y no volví tan tarde, lo que pasa es que estos días anochece rápido.

			―Pues con más razón todavía ―exclamó alterada―. Si os pasa cualquier cosa mientras estáis por ahí nadie podría ayudaros.

			―No nos va a pasar nada ―insistió aparentando la máxima determinación posible. La discusión estaba a punto de terminar e iba perdiendo. Si no decía algo convincente ya se podía olvidar del plan―. Además, estamos los tres juntos y en el hipotético, en caso de que le pase algo a alguno de nosotros, estarían los otros dos para ayudar. ―Ese último comentario le hizo sentirse orgulloso. Ahora seguro que había ganado la conversación.

			―Querrás decir uno. El perro no hará gran cosa por ti si te partes un tobillo o algo. ―Estaba cediendo y se notaba. Las facciones de su rostro se habían relajado, el tono de su voz era más suave y su ceño había dejado de estar fruncido.

			―Ay que no ―respondió Tomás con una risita―. Si me rompiese un tobillo, Duke me ayudaría más que Marcos.

			Su madre sonrió levemente. Al parecer le había hecho gracia. Entonces Tomás comprendió que había utilizado las palabras correctas. Bien se sabía en esa familia que Duke era un muy buen perro y gracias a ese argumento supo que la había convencido.

			―Está bien ―contestó Matilde derrotada―, pero no vuelvas como la otra vez. Te quiero en casa de día. ¡Y limpio! ―añadió con cierta severidad.

			―A la orden mi señora ―respondió Tomás con un saludo militar.

			Tras la charla se fue a ver la televisión hasta que llegó la hora acordada, entonces salió de casa, no sin despedirse de su madre antes, y fue al encuentro de su amigo. Daba igual la hora en la que quedasen, Marcos siempre era el último. Parecía que al nacer se dejó la puntualidad en el útero, pero ya se había acostumbrado después de tantos años lidiando con la misma historia. Sin embargo, para su infinita sorpresa, cuando entró en el recinto de su casa Marcos ya estaba preparado para irse. Iba vestido con un pantalón de deporte, botas de montaña y una sudadera vieja. En su rostro había una mezcla entre determinación y satisfacción. Seguramente era consciente de que Tomás se había sorprendido de verlo preparado, cosa que le hacía esbozar una media sonrisa que no era capaz de disimular.

			―Vaya ―comenzó a hablar Tomás―. Nunca llegas puntual a nada y hoy mírate. Qué elegante ―añadió con sarcasmo señalando sus prendas.

			―No empieces una guerra que no puedes ganar ―respondió con mirada retadora―. Si empezamos a lanzarnos piedras el uno al otro ya sabes quién será el último que quedará en pie.

			―Me jode reconocerlo, pero es cierto ―contestó entre risas―. Más te vale ser igual de apurado de aquí en adelante. Se te acabaron las excusas.

			Marcos le dio una palmada en la espalda y empezó a caminar con decisión, ignorando el último comentario de su amigo, justo el que hacía referencia a la puntualidad futura.

			―¡En marcha! ―anunció antes de tomar la delantera.

			Era de día, pero al entrar en el bosque la iluminación se redujo a la mitad. Había tantos árboles y era todo tan denso que apenas había rayos de sol que los atravesaran. Tomás no se había dado cuenta de lo tétrico que era ese lugar en realidad. Quizás la última experiencia en ese lugar lo había ablandado demasiado. En cuanto puso un pie en la tierra una parte de él deseaba que su madre le hubiese prohibido ir y así poder estar en casa tranquilamente viendo Jurassic Park; además, ya la había rebobinado días antes para cuando la quisiera volver a ver. Mientras tanto, Marcos, que iba delante de él, se volvió y le preguntó:

			―¿No estarás acojonado? ―No había malicia en su tono. Se lo estaba preguntando en serio, como si estuviese dispuesto a acompañarlo de vuelta a casa e ir él por su cuenta más tarde.

			«Es como si me leyese el pensamiento».

			―¿Si lo estuviera crees que estaría aquí? ―preguntó, intentando aparentar que todo esto le daba igual.

			Marcos se dio por satisfecho con la respuesta y continuaron su camino mientras hablaban de películas y videojuegos, como ya era habitual en ellos dos. Tomás agradeció aquella distracción, ya que hablar de otros temas le ayudaba a no comerse la cabeza demasiado. Duke por el momento se comportaba con normalidad. Todavía no entendía qué le había pasado en la anterior ocasión, pero por si acaso sujetó con fuerza la correa, no fuera a ser que se le cruzasen los cables de nuevo.

			Finalmente, llegaron al punto donde el perro se había salido del camino y metido bosque adentro. El lugar no tenía nada de especial, simplemente lo recordaban por la posición de ciertos árboles, alguna piedra en el suelo y una gruesa raíz que sobresalía al borde del sendero.

			―Allá vamos ―anunció Tomás para relajar el ambiente, aunque el único que parecía estar tenso era él.

			Estaba bastante nervioso. De hecho, conforme se acercaban a aquel lugar, su valentía iba disminuyendo hasta el punto de ir arrepintiéndose cada vez más de haber accedido tan fácilmente a ir de nuevo. Siempre lo convencían con demasiada facilidad para todo y nunca era realmente consciente de la importancia de las decisiones que tomaba hasta que no había vuelta atrás. Tenía que pensar las cosas mejor antes de acceder a nada.

			―Tranquilo tío ―comentó Marcos mientras posaba la mano en su hombro―. No hay nada de qué preocuparse. Solo vamos a ver qué hay y volvemos a casa.

			Tomás soltó aire despacio y continuó descendiendo, sin responder. Se sentía avergonzado de mostrar sus temores con tanta facilidad. Ni siquiera cuando intentaba aparentar valentía lo lograba. No era más que una sombra de su amigo.

			Estaban bajando por la pendiente cada vez más, metiéndose de lleno en las entrañas del bosque. Duke seguía tranquilo y eso era algo que ayudaba mucho a Tomás para mantener la calma. Si no fuera por sus dos acompañantes, nunca habría atrevido a hacer aquello.

			―Siendo sinceros ―dijo Tomás de repente―, este lugar me aterroriza.

			―Pues no tiene porqué ―respondió su amigo con tono conciliador y mirada amistosa―. El viento nos dio un susto el otro día, nada más. Antes de que te des cuenta ya estamos de camino a casa.

			Tomás agradeció, en silencio, el tener un amigo así, aunque fuese él quién lo había engatusado para ir al bosque. En cierta medida lo ayudaba a superar sus miedos y mejorar como persona. Algún día, cuando sean adultos, tendría que darle las gracias por todo.

			Siguieron descendiendo más y más hasta que por fin llegaron a aquel extraño valle, donde los árboles no estaban tan concentrados como en el resto del bosque. Luego estaba esa roca gigantesca fundida con el entorno y, tras la roca, el terreno volvía a ascender. Ya lo había pensado con anterioridad, pero ese lugar era como un embudo natural, cuyo orificio se encontraba en la misteriosa cueva que se ocultaba tras la maleza y varios arbustos.

			Los dos muchachos y el animal se acercaron con precaución y Tomás sacó una foto desde lejos. Su cámara era de aquellas que sacaban la instantánea y la imprimían al momento, ya que no tenía carrete. A continuación, cogió la foto y, tras agitarla un poco para aclarar la imagen, la guardó en un bolsillo que tenía en el interior de su cazadora, que era más amplio que los de su pantalón. Mientras tanto, Marcos se acercó a la cueva y apartó los arbustos, entonces Tomás aprovechó para sacar una segunda foto a la cavidad. El flash iluminó toda la entrada por unos escasos milisegundos. Durante el breve instante de luz se pudo apreciar que la cueva no iba en línea recta, sino que giraba, cosa que no sorprendió a ninguno. Guardó la segunda foto tras hacer el mismo proceso que con la primera y encendieron las linternas. Tomás no se molestaba en mirarlas porque todavía tenían que desvelarse del todo. Meterlas en un bolsillo no era la mejor decisión, ya que podían estropearse, pero tenía la sensación de que no sería la última vez que iban a ir a ese lugar; además, prefería verlas en casa con calma. Para mayor consuelo, el bolsillo de su cazadora era enorme y no era la primera vez que hacía algo así con fotos recién sacadas. Algún día compraría un álbum que le cupiese en el bolsillo para no arriesgarse tanto y así tenerlas a buen resguardo, pero por el momento tenía que apañárselas con lo que tenía.

			―Yo iré primero ―afirmó Marcos convencido y sin esperar una respuesta.

			―Está bien ―respondió Tomás mientras tiraba de la correa para que Duke fuese tras él. En el medio se sentiría más protegido.

			A Tomás le avergonzaba su cobardía, pero no podía evitarlo. Nunca se consideró muy miedoso, pero el aullido que escucharon unos días atrás le llegó hasta la médula.

			Empezaron a dar los primeros pasos por dentro de la cueva, pero antes de profundizar más, Tomás se volvió y sacó una tercera foto hacia el valle desde el interior de la cavidad. A continuación la guardó y se volteó para seguir los pasos de su amigo, que ya había avanzado bastante.

			―Madre mía ―se quejó Marcos―, esto es más estrecho de lo que pensaba.

			Lo cierto es que la cueva era bastante estrecha, hasta el punto de que se podía tocar el techo con la cabeza si se daba un pequeño saltito. Afortunadamente ninguno de los dos era claustrofóbico, así que siguieron explorando agazapados. Las linternas iluminaban bien el recorrido y después de descender unos metros el camino se ensanchó un poco. Seguía siendo incómodo caminar por ahí, pero era ligeramente mejor que antes. La temperatura había disminuido considerablemente, tanto que a Tomás le había entrado frío, pese a ir bien abrigado y ser todavía de día. Entonces, y sin previo aviso, Duke se paró en seco. No parecía asustado, pero desde luego tampoco estaba del todo cómodo. Se solía decir que los animales eran los primeros en darse cuenta del peligro, y ver a su perro detenerse de semejante manera y negarse a avanzar no lo tranquilizaba en absoluto.

			―Marcos, espera ―exclamó Tomás asustado―. Duke no quiere seguir.

			―Bueno. Pues dale un tironcito de la correa ―respondió despreocupado, como si el problema no fuese mayor que apartar unas ramas que estaban en medio del camino.

			―No entiendo cómo puedes estar tan tranquilo ―protestó mientras obedecía el vago consejo de su amigo. El animal seguía sin moverse.

			―Estoy tranquilo porque aquí no hay absolutamente nada.

			De repente se escuchó un ruido que sonó por toda la cueva e hizo gritar a los dos muchachos. Había sido un ladrido de Duke.

			―¡Me cago en la puta! ―gritó Marcos al perro―. ¡Que susto me acabas de dar, maldito!

			Tomás se había quedado pálido, escuchando como el eco se propagaba por la cueva hacia ambos lados. Poco antes de que se disipara del todo miró hacia atrás y se percató de que estaban muy lejos de la entrada y que la única luz que había era la de sus linternas, puesto que la que venía de fuera apenas era perceptible.

			―Vale ―dijo Marcos más tranquilo―. Vamos a seguir.

			―Quiero volver ―anunció Tomás tajante. Con la esperanza de que, por una vez, se hiciese lo que él quería. No aceptaría un no por respuesta.

			―¿Qué? ¿Ahora que estamos aquí quieres volver? ―Marcos alumbró su cara con la linterna que llevaba en la mano, provocando un destello cegador que le hizo taparse con el brazo.

			―Duke no quiere avanzar más. Está asustado ―respondió tratando de convencerlo―. ¡Y aparta eso de mi cara, que me estás dejando ciego!

			En ese momento el perro empezó a gruñir. Durante unos segundos ambos muchachos lo observaron en silencio, sin saber qué decir ni cómo actuar ante tal situación.

			―¿No lo ves? ―insistió Tomás, agradeciendo en silencio la reacción de su perro, aunque también algo preocupado por ello. Eso podía ser algo serio.

			―Mira, ya te dije que si no querías venir no pasaba nada. Eres mi mejor amigo y por eso he insistido, pero creo que podemos encontrar algo interesante aquí abajo, algo que nos haga salir en el periódico o algo por el estilo. Nadie había hablado antes de esta cueva, pero si estás demasiado asustado para seguir, puedes esperarme fuera si quieres. Yo voy a ver un poco más y salgo en seguida.

			―Eres un inconsciente tío. ¿No te das cuenta de lo peligroso que es esto? ―No se podía creer que siguiese insistiendo en ir ahí aún después de ver cómo se había puesto Duke. 

			―Iré con cuidado y si me pasa algo pego un grito. ―Su tono seguía tranquilo, pese a que el ambiente era de lo más tenso―. Ya ves cuanto eco hay aquí. Me escucharías sin problemas.

			―Claro que te escucharía ―exclamó con cierta rabia por lo obvio que era―. El problema está en si te podría ayudar a tiempo.

			―No me va a pasar nada, así que cálmate ―respondió como una madre hablando con su hijo para convencerlo de ir al médico―. Lo de la otra vez fue el viento. Ya llevamos un rato aquí y todo va bien. Solo quiero echar un vistazo. ―Lo decía con tanta calma que hacía que Tomás se sintiera ridículo―. Venga, sal fuera, que te lo vas a hacer encima. ―Eso último no lo dijo a modo de burla, sino de consuelo. Marcos se había dado cuenta de lo asustado que estaba y no quería que se agobiara más de la cuenta, o eso quería pensar. Su amigo nunca se había burlado de él, al menos en serio, ni siquiera cuando tenía una ocasión clara para hacerlo. Siempre intentaba llegar a una solución en la que todos saliesen ganando y que nadie se sintiese mal, a menos que ese alguien haya empezado―. En un minuto estoy fuera ―dijo antes de darse la vuelta y seguir el camino.

			Tomás no estaba en absoluto convencido de lo que iba a hacer, pero el miedo le pudo y salió de la cueva con Duke, dejando a su amigo dentro, a solas.

			Transcurrió aquel largo minuto y Marcos aún no había salido. Sabía que con lo de que estaría fuera en un minuto no era más que una frase hecha y que en realidad no se refería a que saldría exactamente en sesenta segundos, pero Tomás estaba de los nervios y Duke había cambiado de actitud. Ambos habían ido tranquilos a ese lugar y ahora estaban extremadamente tensos. Pasó otro minuto y Marcos seguía dentro. A Tomás le habían entrado unas ganas terribles de mear, pero no se atrevía a alejarse de la entrada. Temía que Marcos gritara para pedir ayuda y que él no lo escuchara; o que mientras hacía sus cosas, Duke empezara a correr y tuviese que elegir entre ir en su busca y dejar a Marcos a su suerte; o en abandonar a su perro y esperar a que su amigo saliese de la cueva, si es que salía. 

			Ya habían pasado cinco minutos y Tomás estaba a punto de dejarse llevar por el pánico. Se levantó dispuesto a gritar al interior de la cueva para ver si su amigo lo escuchaba, pero justo en ese momento, cuando había empezado a decir su nombre, apareció delante de él, pegándole un susto que le hizo dar un respingo.

			―Hola ―dijo con una sonrisa―. ¿Me echabas de menos?

			―Dios ―articuló claramente más sosegado―. Agarra al perro, que tengo que mear.

			El alivio de Tomás fue doble, tanto por ver a su amigo sano y salvo como por vaciar la vejiga que parecía estar a punto de estallarle. Cuando terminó, dejó que Marcos llevase a Duke de vuelta y empezaron a subir la pendiente para regresar al sendero principal.

			Todavía era de día. De hecho, la visita apenas había durado media hora, que era casi lo mismo que lo que les costó llegar desde el vecindario hasta la cueva. En cierto momento, durante el camino de regreso, Tomás le preguntó a su amigo qué había visto dentro, pero Marcos empezó a reírse, le respondió que no se lo iba a decir y que si quería saberlo tenía que entrar él mismo. Siempre que tenía razón en algo se ponía a vacilar para demostrar que Tomás estaba equivocado, pero al poco de insistirle acabó cediendo. Se notaba que tenía demasiadas ganas de contarlo y que le costaba mantener el secreto.

			―Hay una cámara subterránea ―anunció Marcos emocionado―. He bajado un poco más y el camino daba a una cámara bastante amplia. No había que ir agachado ni nada por el estilo. Podría ser nuestro escondite a partir de ahora.

			―Y una mierda, ese sitio me pone de los nervios ―respondió Tomás tajantemente. Ni de coña haría de ese lugar su escondite. Quién sabe qué podría haber ahí.

			―Ya lo sé ―dijo después de una carcajada―. Te estaba tomando el pelo. Pero en serio, tienes que ver eso con tus propios ojos. No me ha dado tiempo a verla detenidamente porque supuse que estarías histérico ahí fuera.

			―Un poco sí ―reconoció sin avergonzarse de ello―. Pero en fin… Ya veremos.

			Marcos esbozó una sonrisa, la misma que ponía cuando sabía que las cosas iban a salir como él quería, la cual en ocasiones irritaba a Tomás, pero al fin y al cabo tenía razón, ahí dentro no había nada ni había pasado nada. Ni aullidos guturales ni cosas raras, a excepción de Duke, que por un momento se comportó de forma extraña. Seguramente estaba tan asustado como su dueño, cosa que no sería de extrañar.

			―Quizás tengas razón ―reconoció―. A lo mejor encontramos algo interesante ahí dentro y salimos en el periódico incluso. ―Soñar era gratis después de todo.

			―Y tanto que vamos a salir. Y yo en la portada ―dijo riéndose―. A ti ni te van a poner ―bromeó a modo de provocación.

			―Ya veremos ya…

			Durante la siguiente media hora estuvieron hablando de sus cosas hasta que llegaron al vecindario. Una vez allí se despidieron el uno del otro y cada uno fue a su respectiva casa. Todavía era de día y Tomás saludó con alegría a su madre al entrar por la puerta.

			―He cumplido, tal y como te dije ―le comentó a su madre, satisfecho consigo mismo por haber logrado tal hazaña.

			―Ya veo. ―No parecía muy entusiasmada. Era como si su hijo le hubiese ganado una apuesta―. ¿Sacaste muchas fotos?

			―No, al final no saqué ninguna ―mintió―. Simplemente fuimos a pasear a Duke y ni siquiera me acordé de que había llevado la cámara.

			Tomás no quería que su madre se enterase de que se habían metido de lleno en el bosque, por fuera del camino y en una zona desconocida. Si lo hacía, se iba a enfadar bastante y le daría uno de esos sermones sobre lo peligroso e irresponsable que era lo que habían hecho. No había por qué echar a perder la buena reputación que acababa de ganar por llegar puntual de aquella manera tan gratuita.

			«Si Marcos fuese tu hijo te volverías loca».

			La tarde avanzó sin que sucediese nada especial, incluso anocheció antes que el día anterior. Tomás se tomó de cena los macarrones que habían sobrado del mediodía y se fue a su habitación. Sobre la cama estaban la linterna, la cámara y su cazadora. En ese instante se acordó de que las fotos seguían en su bolsillo y se apresuró para sacarlas. Se las había olvidado dentro y, por un momento, pensó que ya era demasiado tarde. Afortunadamente no se habían fastidiado demasiado, pero la primera de ellas tenía una parte difuminada, con ese color anaranjado característico de las fotos recién sacadas. Sin embargo, las otras dos estaban en buen estado. La curiosidad hizo que se pusiera a verlas sentado en la cama. La primera de ellas estaba sacada desde lejos, lo suficiente como para ver el valle y la roca. La cavidad estaba tapada por los arbustos y el resto del lugar estaba rodeado de árboles en penumbra. En ella salía Marcos aproximándose, pero una parte de la foto tenía aquella mancha naranja. La siguiente era la de la entrada de la cueva, con su amigo tomando la delantera. El flash había iluminado perfectamente el sitio. Pese a la luz, parecía un escenario digno de una película de terror, pero simplemente era un túnel. Ya solo le quedaba una, justo la que había sacado una vez dentro de la cueva, enfocando hacia el exterior. Se apreciaba la cola de Duke en la parte inferior de la foto y al fondo había un montón de árboles, extendiéndose por todo el bosque, más allá del valle. Tomás estaba a punto de guardarlas para irse a dormir, pero de repente se percató de un detalle, algo que le hizo mirar de nuevo y no tardó en erizarle el pelo de la espalda. Observó fijamente la tercera foto para comprobar si lo que le había parecido ver era real o simplemente una jugarreta de su imaginación. Al comprobarlo, lo que apreció en ella le dio un vuelco al corazón que lo mantendría en vela el resto de la noche. En la imagen, escondido detrás de uno de los árboles que estaban al fondo, había una figura encapuchada mirando hacia la cueva, justo donde estaban.

			


			


			


			


			


			Capítulo 4:

			1 de diciembre de 1996

			Todavía no había amanecido, pero Tomás ya estaba despierto. No había sido capaz de pegar ojo en toda la noche, dado que no aguantaba más la incertidumbre y el miedo por ver lo que le había revelado la fotografía del día anterior. Tras intentar inútilmente dormirse de nuevo varias veces, bajó al salón para ver la televisión y desayunar algo, quizás con suerte podría despejar su mente y así distraerse un poco. Se había pasado toda la noche pensando en la dichosa foto con en el encapuchado que salía en ella, planteándose la posibilidad de contárselo a su madre o incluso a la policía, pero no quería sacar las cosas de quicio. Todavía no sabía nada al respecto y quería consultarlo con Marcos primero para saber qué opinaba al respecto. Aprovechando que era sábado intentaría quedar con él esa misma tarde. Intuitivamente supuso que la figura encapuchada de la fotografía era un hombre, en base a su estatura y grosor, pero en realidad no lo podía confirmar del todo, ya que no se le veía la cara ni ningún otro rasgo revelador. ¿Quién era ese tío? ¿Qué hacía ahí? ¿Por qué se ocultaba? ¿Era malvado? Ese tipo de preguntas no paraban de acribillarle a cada minuto. Quizás habían ido demasiado lejos metiendo las narices donde no les llamaban. A lo mejor habían descubierto algo que se intentaba mantener en secreto… Tenía que hablar con Marcos cuanto antes.

			Pasaron un par de horas y su madre acababa de bajar a la cocina para hacer lo mismo que su hijo hacía un buen rato, con la diferencia de que ella se despertaba a esa hora para ir a trabajar, mientras que Tomás lo hizo porque la incertidumbre le había quitado por completo el sueño.

			―Vaya ―exclamó sorprendida―. ¿Cuánto tiempo llevas despierto? ―Ella no estaba acostumbrada a que su hijo se despertase antes y, menos aún, un fin de semana.

			«¿Tenía intención de hacernos daño?... No creo. Pudo haberlo hecho. O quizás el que fuésemos tres lo amedrentó... ¿Estaba ahí también la primera vez? ¿Ya nos observaba antes?».

			―Tomás ―insistió su madre.

			«Tengo que hablar con Marcos y contarle esto… Sí, esta misma tarde lo iré a ver. No se lo diré a nadie más… Al menos por ahora».

			―¡Haz el favor de contestar! ―gritó su madre, sacándolo del trance en el que estaba metido.

			―¡Dios! ¿¡Que!? ―respondió Tomás con más agresividad de la que pretendía. Lo último que necesitaba eran esos gritos tan temprano.

			―¿Qué cuánto tiempo llevas despierto? ―volvió a repetir su madre con tono más calmado, ignorando la mala contestación de su hijo.

			―¿Y eso que importa? ―preguntó cansado―. Hace una hora o dos, no lo sé.

			―No hay quien te levante los días de clase y cuando es sábado, en vez de dormir, te levantas de madrugada ―replicó sin insistir demasiado, como si solo hablase por hablar.

			―Muy bien. No tenía sueño, asunto zanjado. ―Y desde luego, ganas de discutir todavía menos.

			Su madre se fue a la cocina sin decir nada más. A ninguno de los dos le apetecía tener un conflicto con el otro a primera hora de la mañana. Tomás tenía mucho sueño, a decir verdad, pero estaba de mal humor. Solía pasarle cuando dormía poco, aunque eso en realidad le ocurre a cualquier persona del mundo, o eso quería creer. 

			«Típico, no duermo una mierda por la noche y ahora estoy que me caigo».

			En ocasiones odiaba la forma en la que su propio cuerpo lo traicionaba, como cuando no tiene ganas de ir al baño y justo en el momento que se sube al autobús le viene un apretón; o como, por ejemplo, cuando cree que está preparado para pasarse la tarde entera estudiando y de repente toda la concentración se va por la borda, desperdiciando una valiosa tarde mirando a una libreta que no le dice nada.

			Tras unos instantes en los que estuvo pensativo volvió a recordar amargamente lo que llevaba horas atormentándolo, la dichosa foto con el hombre encapuchado tras aquel árbol. Agradeció para sus adentros la breve distracción que le dio su madre unos minutos atrás y decidió subir de nuevo a su habitación para coger la ropa e irse a la ducha. Ducharse por la mañana le ayudaba a despertarse y despejar la cabeza, pero desafortunadamente no tenía tiempo suficiente entre semana y no solía poder hacerlo antes de ir al instituto, pero los sábados y domingos era otra cosa. 

			Conforme el agua templada caía sobre su cuerpo intentó pensar en otras cosas, pero fue incapaz. Tenía que hablarlo con alguien. Lo necesitaba.

			«Quizás estuviera ahí por casualidad, aunque no tiene sentido que estuviese escondido. Ni siquiera Duke se había percatado de su presencia… Joder. ¿Por qué me tienen que pasar a mí estas cosas siempre?».

			Tomás salió del baño en cuanto el vapor comenzó a invadir toda la estancia. Ya había estado demasiado tiempo. Después entró en su habitación y se quedó mirando el cajón de su mesilla, que era el lugar donde había guardado las fotos el día anterior. No se había atrevido a volver a verlas, pero ahora que ya era de día se sentía con algo más de valor. Quizás averiguase algo, algún detalle que se le había pasado por alto. Entonces se decidió a cogerlas, no sin antes cerrar la puerta para evitar que su madre lo viese con ellas en la mano. De ser así, empezaría a sospechar y sabiendo cómo es acabaría montando un espectáculo basado en paranoias.

			Tras unos minutos observando las dos primeras no logró sacar nada en limpio. No tenían nada en especial. La tercera no fue la excepción, aparte de la presencia de aquella figura. Simplemente se había fijado más en los detalles, pero apenas se le veía la cara a aquel hombre por culpa de la capucha, sin embargo, parecía alguien mayor, casi tirando a viejo, o al menos esa era la sensación que daba, después de todo la calidad de la foto no era excelente precisamente. Parecía que estaba ligeramente encorvado, no era demasiado robusto y su altura aparentaba ser la de un hombre promedio. Conforme más la miraba más convencido estaba. Tenía toda la pinta de ser un hombre, pero de edad avanzada. Lo que realmente inquietaba a Tomás era la forma en la que se escondía y observaba la entrada de la cueva, justo desde donde él había sacado la foto. Era como si por un lado no quisiera que lo descubrieran, pero por el otro estuviese tentado a salir e ir hacia ellos. A Tomás no le hacía ningún bien seguir mirando esa foto por más tiempo. La paranoia crecía cada vez más y más, así que las guardó de nuevo en el cajón con la intención de no volver a mirarlas hasta que se las enseñara a Marcos. Fue entonces cuando se percató de que no había visto a Duke cuando bajó al salón, y eso que estuvo al menos dos horas viendo la tele. Con cierta preocupación salió de su cuarto para buscarlo.

			―Duke ―llamó desde las escaleras, pero nadie contestó―. Duke, ven aquí ―repitió más nervioso. Lo normal era que ya hubiese aparecido corriendo―. ¡Chico! ―insistió bajando a toda prisa. No podía estar pasando eso―. ¡Duke! ―Estaba gritando sin darse cuenta. Con respiración agitada comenzó a desesperarse, imaginándose lo peor.

			Cuando ya había llegado al pasillo su perro apareció por la puerta del garaje y el alivio de Tomás fue inmenso. Posiblemente estuviera durmiendo hasta que él lo despertó. Tomás se sintió ridículo por haberse puesto así por tan poca cosa. Después de todo, cuando es a él a quien despiertan suele tomárselo con calma. ¿Acaso Duke no podía hacerse el remolón de vez en cuando?

			―Oye, oye. ¿Qué tal estás? ―dijo mientras le acariciaba la cabeza con entusiasmo―. Perdón por despertarte.

			El perro no mostraba signo alguno de enfado, al contrario, estaba contento de estar con su dueño. Al poco rato, Tomás se dio cuenta de que su madre ya se había ido a trabajar y se sintió un poco mal por la forma en la que le había hablado antes. Uno de los mayores defectos del ser humano era el de despertarse siempre de mal humor.

			«Tengo que tranquilizarme y no darle más vueltas al asunto. Seguro que no es nada. Un hombre que paseaba y vio a dos adolescentes con un perro en pleno bosque y se asustó… Sí, seguro que fue eso».

			Tomás se estaba autoengañando y era consciente de ello, pero necesitaba desesperadamente algo de consuelo, eso era lo único que lo podía ayudar en ese momento, junto con la compañía de Duke. De alguna manera resultaba satisfactorio decirse a uno mismo que todo iba a salir bien o que algo era de lo más normal, aunque fuese mentira, simplemente para sentirse mejor.

			Pasado el mediodía, Tomás salió de casa y se dirigió a la de su amigo a paso ligero. La razón por la que no salió antes fue porque no quería irrumpir tan temprano, ya que podrían estar durmiendo él y sus padres, así que prefirió esperar a después de comer. Siempre tenía la sensación de que los iba a molestar. Era una mala costumbre que tenía, pese a que los padres de Marcos lo trataron siempre muy bien y nunca mostraron molestia alguna por verlo. En cuanto llegó a la puerta llamó al timbre varias veces con las manos excesivamente temblorosas, pero quien le abrió no fue Marcos, sino su hermana pequeña, Samanta.

			―Hola Tomás ―saludó la niña con una sonrisa.

			―Hola Samanta. ¿Está tu hermano en casa? ―preguntó un poco impaciente. No quería perder el tiempo con cordialidades y menos con una niña pequeña.

			―Ahora mismo no ―respondió con tono amigable. Tomás no pudo evitar sentir decepción por lo que acababa de oír y no debió de ser muy discreto, ya que Samanta pareció darse cuenta y añadió―: Hace un rato que se fueron él y mamá al supermercado, estoy sola en casa. ―Había algo en la mirada de la niña que resultaba un tanto extraño ―. Puedes pasar si quieres y así esperamos a que lleguen.

			Tomás tenía la sensación de que le gustaba a la hermana de Marcos. A veces le parecía demasiado descarada la forma en la que lo miraba, pero nunca hizo comentarios al respecto, ya que no quería exagerar las cosas ni sacar conclusiones precipitadas. Además, era dos años más joven que él. Todavía era una niña y no tenía ninguna intención de salir con la hermana de su mejor amigo. Sería todo demasiado violento.

			―Está bien ―respondió Tomás mientras entraba acompañado de la hermana de su amigo. 

			Una vez dentro se sentaron ambos en el sofá a ver la televisión para que la espera se hiciese más amena. Sin embargo, el tiempo pasaba más despacio para Tomás, ya que la Samanta se había sentado demasiado cerca de él y eso lo incomodaba enormemente.

			―¿Y para que querías ver a Marcos? ―le preguntó tras poner la mano en su rodilla. Al ver su cara la retiró rápidamente.

			«¿Pero qué hace?».

			―Para preguntarle por unas cosas de clase ―respondió algo incómodo. Tomás era consciente de que estaba hablando por hablar, ya que llevaba años yendo a su casa para quedar con su hermano. Era la típica pregunta para sacar conversación, así que no dijo nada más, con la esperanza de que ella hiciese lo mismo, pero se equivocaba.

			―Ya veo. ¿Y qué cosas son esas? ―Parecía no darse cuenta de que la situación estaba siendo verdaderamente incómoda para él.

			«Por dios. Apura Marcos, apura…».

			―Nada en especial. Deberes, exámenes y esas historias. ―Optó por seguir con la estrategia de responder lo mínimo posible, rezando en silencio para que se rindiera.

			―¡Ah! ―Parecía que ya no se le ocurrían más formas de hablar con él y optó por quedarse callada a partir de entonces, limitándose a ver la televisión.

			Tomás soltó aire despacio, mucho más aliviado al darse cuenta de que ya se había acabado. Por desgracia, durante los próximos minutos, notó como ella lo miraba por el rabillo del ojo constantemente. Era mejor no decir nada al respecto y fingir no darse cuenta, pero lo notaba a cada rato.

			Afortunadamente, Marcos y su madre no tardaron mucho en llegar y en cuanto entraron por la puerta esta saludó a Tomás amistosamente al percatarse de su presencia.

			―Hombre Tomás ―dijo con sorpresa―, que alegría verte. Perdona por llevarme a Marcos ―añadió a modo de disculpa, intuyendo que había venido para verlo a él―. Es que necesitaba ayuda para llevar las bolsas.

			Al verla con toda la compra, Tomás espabiló y se acercó para ayudar a cargar con la las bolsas hasta la cocina. No quería parecer un gorrón o algo por el estilo y esa clase de detalles hacían quedar bien a uno. Además, así se libraba del yugo de las miradas furtivas de Samanta, que ya lo estaban empezando a poner nervioso.

			―¿Qué tal tío? ―saludó Marcos guiñándole un ojo. Desde que entró no habían cruzado palabra aún.

			―Vine a preguntarte por unas cosas de clase ―mintió Tomás, tratando de contener las ansias.

			Su amigo sonrió para sus adentros, como si ya se lo esperase.

			―Está bien Tomasito. ¿Es por el examen de inglés?

			―Emm… Sí. Me cuesta un poco enlazar las frases para formar un texto que tenga sentido, y el examen tiene varios ejercicios de redacciones. ―A veces se sorprendía de lo bien que podían llegar a mentir ambos.

			―Ok baby, don´t worry. I will help you ―respondió Marcos a modo de vacile.

			―No te preocupes Tomás ―interrumpió su madre―. A Marcos se le da muy bien el inglés. Seguro que te ayuda con las dudas.

			En cuanto dejaron las bolsas de la compra en la cocina, se decidieron a subir a la habitación. Por el camino, Tomás se fijó en que Samanta lo observaba sonriendo, cosa que le provocó un escalofrío, pero siguió su camino tratando de ignorarla. Una vez arriba, Marcos inició la explicación.

			―Verás, una de las expresiones que más me gustan es la de “because otherwise”, que significa “porque si no”. Me ayuda mucho para enlazar una frase con otra cuando…

			―Déjalo Marcos, no vine por eso ―interrumpió tajante. Ya había perdido demasiado tiempo y tenía que soltarlo de una vez.

			―¿Entonces? ―preguntó sin mostrar sorpresa alguna.

			Seguramente ya sospechaba algo. Tomás rara vez iba a su casa en busca de ayuda académica y a Marcos no se le escapaba ni una. En el momento que le había dicho que quería preguntar unas cosas de clase probablemente ya empezó a intuir que era una tapadera.

			―Es por lo de ayer ―admitió―. Hay algo que te quiero enseñar.

			―Me lo imaginaba ―respondió comprensivo mientras asentía con la cabeza―. Parece que estás huyendo de la policía, relájate un poco tío. 

			―Ojalá pudiera. ―Respiró hondo, pensando en cómo se lo iba a decir. La mejor opción sería ir de lleno y dejarse de rodeos.

			Marcos, al ver que su amigo no respondía preguntó:

			―¿Qué es lo que me quieres enseñar?

			―Había alguien más ―dijo finalmente. Por un momento sintió que se había quitado un gran peso de encima. Incluso se sentía más ligero, como si hubiese adelgazado al decir aquello.

			El rostro de Marcos se tornó sombrío tras escucharlo y la expresión de su cara incomodó a Tomás. Sabía que su amigo no se dejaba impresionar con facilidad y si se ponía así era porque la cosa le parecía seria.

			―¿Cómo que había alguien más? ―preguntó con hosquedad.

			―Mira. ―Le tendió la foto en la que salía aquel misterioso hombre ocultándose tras un árbol. Mientras su amigo observaba la imagen, él se preguntaba si no se lo habría tomado demasiado a la ligera al habérselo ocultado a sus padres y no hablar con la policía. Podrían tener ante sus narices a un asesino en potencia y nadie más que ellos dos lo sabía.

			Durante un par de minutos ambos se quedaron en silencio, observando aquella fotografía. Ninguno de los dos se atrevía a romperlo y, por primera vez, Tomás sentía que su amigo estaba tan asustado como él. Desde que se conocían, Marcos había sido el valiente y Tomás la voz de la razón, pero en ese momento parecían igual de vulnerables.

			―No tengo palabras ―dijo al fin Marcos―. ¿Quién coño es este tío?

			―Eso me gustaría saber. ―Su voz sonó demasiado miedosa, con lo que carraspeó justo después para disimular un poco.

			―¿Nos vería la primera vez que fuimos? Ya sabes, cuando sopló el viento ―Marcos también tenía miedo y no era capaz de ocultarlo. Por más que intentara parecer sereno su mirada lo delataba.

			―No lo sé. Quizás haya sido el que hizo aquel ruido que tanto nos asustó, aunque no creo. No parecía que una persona hubiese hecho aquello. ―Hizo una breve pausa, esperando que su amigo dijese algo, pero no fue el caso―. Sería el viento, tal y como acabas de decir.

			―Sí, seguro que fue el viento. ―Durante un largo período se quedó mirando a la nada, completamente en trance, hasta que se dignó a continuar―. Lo que me preocupa es que ese tipo nos estuviera observando las dos veces que fuimos a la cueva.

			―Estuve dándole muchas vueltas ―comentó, recordando su teoría ―. A lo mejor es un señor que estaba paseando por el bosque y al vernos a nosotros dos, junto con Duke, pensaría que éramos peligrosos o algo así y se escondió. ―Sus palabras sonaban tanto a autoconsuelo que ni él mismo se las creyó y, por lo que se podía observar, su compañero tampoco quedó convencido.

			―¿Un hombre adulto asustándose de dos chavales? ―preguntó con ironía―. Lo dudo mucho. Además, ¿qué hace una persona paseando sola por el bosque y fuera de los caminos? Hasta yo sé que eso es peligroso.

			―No tengo ni idea, joder ―respondió asustado. Ya estaba arrepintiéndose de haber guardado silencio. Había sido un estúpido por pensar que hacer algo así podía ser una buena idea―. Creo que es mejor que llamemos a la policía.

			―No hace falta Tom ―exclamó Marcos a la velocidad de la luz, alterado por la sugerencia de Tomás―. Tampoco hay que radicalizarlo todo. Ese hombre estaba escondido. Si quisiera hacernos algo, ya lo habría hecho. ―Como si fuese por arte de magia, parecía haber recuperado el valor. Era una habilidad única que solo él poseía. Sin embargo, Tomás había perdido el poco que le quedaba y no estaba dispuesto a correr riesgos innecesarios.

			―No me lo puedo creer. ¿Tiene que pasar algo serio para que te enteres? ―protestó Tomás, casi gritando.

			―Baja el tono. Nos van a oír ―ordenó mientras hacía gestos con la mano.

			―Me da igual. Ese tío puede ser peligroso y tú solo piensas en esa puta cueva y en hacerte famoso. ―No supo exactamente por qué dijo eso, pero el caso es que ahora ya no había vuelta atrás. Quizás una parte de él todavía estaba molesta con Marcos por haberlo engatusado para ir a aquel valle y tener que pasar por todo ese calvario. En cierta medida, lo hacía responsable de ello.

			―No digas tonterías Tom. No quiero ser famoso, simplemente me gustaría llegar al fondo de este asunto. ―No parecía ofendido, pero las palabras de Tomás le habían calado hondo. Su expresión se volvió mucho más seria que antes―. Pero tienes razón, puede ser peligroso… Lo dejamos.

			―¿Lo dices en serio? ―Tomás no se lo creía. Las veces que había hecho cambiar de parecer a su amigo se podían contar con los dedos de una mano. Y aún sobrarían un par de ellos. Era algo de lo que uno se podía sentir orgulloso.

			―Sí, es mejor dejar de jugar a los detectives, pero no conviene llamar a la policía. Simplemente vamos a hacer como que no pasó nada.

			A Tomás le inquietaba un poco tener que callarse ese asunto, pero se sentía aliviado de haber hecho entrar en razón a Marcos. No le gustaba la idea de tener que ir de nuevo al bosque porque a su amigo se le había dado por ir solo para ver más a fondo la cueva. Al menos ahora ya no tendría que temer por ello.

			―Pues ya está ―anunció Tomás, parcialmente satisfecho por el resultado―. Fue divertido, pero ya basta de aventuras por una temporada.

			Se quedaron callados un rato, sin saber exactamente qué decir, y cuando Tomás estuvo a punto de despedirse para volver a su casa, Marcos rompió el silencio.

			―¿Quieres que encienda la play? Ya que estás aquí… ―El ofrecimiento de su amigo dibujó una sonrisa en el rostro de Tomás. Al fin podría tomarse un respiro y olvidarse de los problemas. Solo tenía que sumergirse en su mundo virtual y disfrutar. Lo de no hablar con la policía seguía sin convencerlo del todo, pero ya insistiría en el tema en otra ocasión. Al fin y al cabo, no le podrían decir gran cosa a los agentes. No había nada que se pudiera denunciar aparte de salir «ilegalmente» en una fotografía.

			―Venga, va ―respondió intentando no parecer demasiado entusiasmado―. No me vendrá mal para quitarme el estrés de encima. 

			


			Jugaron durante horas hasta que se hizo de noche. La madre de Marcos le ofreció cenar en su casa, pero Tomás rechazó con amabilidad la oferta. Ya bastante hacían permitiéndole estar tanto tiempo consumiendo su electricidad como para que, además, consumiera su comida.

			 Antes de despedirse, la madre de su amigo le preguntó, a modo de broma, si habían estudiado mucho. Todos se rieron con el comentario, pero lo cierto era que a Tomás le dio la sensación de que la mujer le había soltado una pulla, ya que no habían abierto un libro siquiera.

			«Teníamos que haber fingido al menos que íbamos a estudiar un poco… Coño».

			Finalmente se despidió de todos con cierta vergüenza y se dirigió a su casa, meditando sobre todo lo que había sucedido en los últimos días. Al principio todo fue normal, simplemente un muchacho caminando por la carretera de noche, pero allá por la mitad del camino lo invadió una sensación extraña. Se sentía profundamente observado. Era algo tan real que, pese a que no había nadie, parecía que alguien estaba muy cerca, mirándolo fijamente. Miró nervioso a su alrededor para comprobar que no había nadie, pero esa sensación le estaba incomodando mucho. Sin darse cuenta, comenzó a avanzar a grandes zancadas, recorrió unos metros más y la sensación no se desvanecía, cosa que lo empezó a asustar. Para cuando se dio cuenta estaba corriendo a toda velocidad, hasta que por fin llegó al terreno de su casa. Una vez allí, se detuvo en seco para tomar aire, estaba sofocado. Metió la llave a toda prisa en la cerradura y dio un portazo al cerrar la puerta a sus espaldas. En cuanto sintió el suelo del pasillo bajo sus pies se sintió inmediatamente aliviado.

			«Voy a tardar en volver a estar tranquilo de nuevo…».

			Su madre estaba en el salón viendo la tele. No sabía exactamente qué era lo que estaba mirando, pero o bien no escuchó el portazo o directamente le había dado igual.

			Tomás se acercó y se sentó a su lado.

			―Perdona por hablarte así por la mañana ―le dijo con tono dócil. Todavía estaba arrepentido por la discusión.

			―Tranquilo, sé que estás raro últimamente ―respondió comprensiva―. ¿Te ha pasado algo?

			Tomás estuvo a punto de contarle todo, lo del aullido, la cueva y el hombre encapuchado. Las ganas que sentía de desahogarse le podían. Lo tenía en bandeja de plata, solo tenía que contárselo a su madre y el asunto estaría en manos de otro. Ella llamaría a la policía y todo solucionado.

			―Los exámenes, estoy un poco agobiado este trimestre ―respondió poco convencido, pero había colado.

			―Pues no te preocupes, que con lo que estudias seguro que apruebas todo. Además, Marcos es muy listo. Pídele ayuda si te hace falta.

			―Ya, hoy mismo fui a su casa a que me explicara unas cosas de inglés.

			―Pues no le des más vueltas. Tú céntrate y no te desesperes.

			«Me arrepentiré de esto».

			Capítulo 5:

			2 de diciembre de 1996

			Ya era Domingo y Tomás había aprovechado la mañana entera para adelantar trabajo de clase. En la escuela no solía hacer mucho caso porque los profesores eran incapaces de lograr que prestase atención durante más de cinco minutos seguidos. Lo hacían todo tan exageradamente aburrido que le resultaba imposible, por no hablar de que a todos le molestaba que los alumnos no escribieran en sus libretas mientras daban la explicación, pero lo cierto era que uno puede copiar o atender, pero las dos cosas a la vez no. Es preferible atender y tener la libreta en blanco que copiar y no enterarte de nada de lo que has escrito. Por desgracia para Tomás, cada vez que intentaba prestar atención terminaba pensando en sus cosas y, al final, ni copiaba ni atendía. Marcos en cambio era otra historia. El tío no rascaba bola y apenas escribía un par de frases en su libreta, pero la mayoría de las cosas o ya las sabía o las entendía a la primera. A veces podía ser un completo idiota, pero había que reconocerle que en asuntos académicos era implacable. Por lo menos Tomás tenía la fuerza de voluntad de ponerse a estudiar y organizar sus apuntes, si es que los había, con bastante antelación en su propia casa. El noventa por ciento de su nota se debía al trabajo que hacía ahí y el diez por ciento restante en la escuela, que ya era mucho decir. No era lo más recomendable ni tampoco lo más efectivo, pero hasta ahora le había funcionado y con eso era suficiente. Por esa razón le dedicó la mañana entera de un domingo a resumir temario y hacer esquemas de fórmulas matemáticas. Durante la faena apenas había pensado en los sucesos recientes que lo tenían histérico. El haber hecho entrar en razón a Marcos le había quitado un peso enorme de encima. La noche anterior casi se lo cuenta todo a su madre, pero se había levantado optimista y estaba casi convencido de que todo quedaría en un mal recuerdo, aunque lo cierto era que había sido interesante. Lo pasó mal, pero una vez terminado todo, se sentía incluso orgulloso de haber pasado por aquello, como cuando sufres mucho para preparar un examen, pero una vez que lo acabas te alegras de haberlo hecho porque al final todo ha salido bien. 

			


			Ya era la hora de comer, así que Tomás y su madre se sentaron en la mesa de la cocina, como de costumbre. Matilde había preparado arroz con atún, un plato que se le daba genial. Tenía un sabor exquisito, imposible de igualar. La madre de Marcos, en cierta ocasión en la que Tomás fue a comer a su casa, quiso imitarlo, y al final estaba bueno, pero ni se le acercaba al que hacía la suya. Era como conformarse con bronce después de haber pasado toda la vida encontrando oro. 

			Mientras engullía la comida como si no hubiera un mañana le preguntó a su madre:

			―¿Papá llega el jueves?

			―Correcto ―respondió a la par que se metía el tenedor en la boca―. Vamos a ir al cine por la noche, así que te dejo para que vigiles la casa.

			―¿En serio? ―A Tomás no le hizo mucha gracia que el primer día que podía ver a su padre ya hubiesen acordado un plan que lo excluía―. ¿Nada más llegar? ―protestó enfadado.

			―Tranquilo ―dijo con tono conciliador―. Estarás con él todo el día y el viernes podremos aprovechar el día entero para hacer algo juntos.

			―Pero por la mañana sabes que tengo clase. ―Desde luego no le parecía justo. Su opinión siempre era la última a tener en cuenta en esa clase de asuntos. Primero el resto y después Tomás.

			―Ya lo sé, pero cuando vuelvas, él ya estará aquí. ―Por su tono de voz, parecía que no estaba muy convencida de lo que decía, como si se intentara escabullir de alguna manera.

			―Pff ―bufó después de tragar un bocado de arroz. No valía la pena seguir hablando de ello, al final lo único que iba a conseguir era discutir de nuevo y acabar mal, aunque en cierto modo lo entendía. Ellos necesitaban su momento de intimidad también―. ¿Y cuánto tiempo se quedará?

			―Tres meses y una semana ―respondió sin levantar la vista del plato.

			―Está bien ―aceptó con desgana―. Pero para la próxima esperad a que pase al menos un día antes de darme de lado.

			Matilde estaba de buen humor y el muchacho tampoco había hecho el comentario para provocar, así que siguieron comiendo con tranquilidad y, para suerte de ambos, no hubo discusión alguna.

			


			El reloj marcó las cinco en punto y Tomás decidió sacar a pasear a Duke por la zona. Al salir por la puerta, vio por el vecindario a Unai, un niño de ocho años que vivía a un par de casas de la de Tomás. Estaba jugando en el jardín con otros dos niños que probablemente serían amigos suyos. Al verlos jugar en el jardín se le ocurrió llamar a Marcos para que se fuera con él, así que se dirigió a su casa. En un principio iba a ir solo por lo del día anterior. Después de haberse pasado una tarde entera jugando a videojuegos, cuando supuestamente iban a estudiar, quizás había manchado un poco su reputación. En cambio, esta vez iban a dar una vuelta al aire libre, con lo que no debería haber ningún problema.

			Una vez en la casa de su amigo llamó dos veces al timbre, como solía hacer. Fue su madre la que abrió la puerta.

			―Hola Tomás ―saludó sin mucho entusiasmo.

			―Hola ―respondió con cierta timidez―. Venía para ver si a Marcos le apetecía venir conmigo a pasear a Duke, dar una vuelta y tal. ―Esbozó la mejor sonrisa que pudo, forzándola más de la cuenta. Un poco más y comenzaría a temblarle el labio superior de forma incontrolable.

			―Lo siento, pero está enfermo ―dijo con sequedad―. Esta mañana se levantó con migrañas. ―Lo decía con cierto tono de reproche mientras lo miraba imparcial―. Si no jugase a tantos videojuegos a lo mejor estaría bien.

			«Joder, al final sí que estaba molesta».

			―Vaya, lo siento mucho. Fue culpa mía por haber venido ayer ―reconoció para intentar arreglar la situación y mostrar cierto arrepentimiento―. Íbamos a estudiar inglés y al final nos distrajimos de más.

			―Ya me di cuenta, pero ahora ya da igual. ―Sus palabras eran frías como el hielo.

			―¿Puedo ir a verlo?

			―Es mejor que no. Está durmiendo. ―Había algo en su tono que le daba a entender que no era del todo cierto, pero no quiso discutir más y optó por fingir que se lo creía.

			―Ah, vale. Pues dele saludos de mi parte. Y que se recupere pronto ―añadió mientras daba un par de tironcitos a la correa de Duke para indicar que ya se iba―. Adiós.

			La mujer cerró la puerta sin despedirse.

			«Será borde y bipolar. Luego bien que sonreía cuando cargaba sus bolsas del súper».

			Mientras caminaban por la acera se dio cuenta de lo ridículo que había sido su comportamiento la noche anterior, corriendo desde la casa de Marcos hasta la suya como un pollo descabezado. La oscuridad y el miedo le jugaron una mala pasada. La avenida de los Olmos era un lugar muy radiante y tranquilo por el día. Nunca solía suceder nada y todos se conocían desde hacía años. Definitivamente estaba de los nervios y, en cierto modo, tenía excusa para haber actuado así, pero todo iba a cambiar desde ese momento. Se acabaron las cuevas, los hombres extraños y todas esas aventuras. Había llegado el momento de relajarse.

			De repente se dio cuenta de que se estaba dirigiendo al bosque inconscientemente. Ya estaban apenas a unos pasos de los caminos de tierra que conducían a su interior. Eso le había pasado por la costumbre de llevar a su mascota casi siempre por los mismos lugares. Tenía que haber ido en dirección contraria y seguir por la carretera que conducía al pueblo, donde estaba la civilización, para luego poder volver al vecindario cuando fuese más tarde, pero no lo había hecho. Al darle tantas vueltas a sus pensamientos ni siquiera se había dado cuenta de hacia dónde iba, aunque lo cierto era que a Duke le gustaba mucho más el bosque que el pueblo. Con los coches y todo el ruido, el animal se ponía algo nervioso y, ciertamente, Tomás también. Era más probable tener un accidente y la zona en sí no era tan atractiva. El mundo rural siempre le había agradado mucho más.

			Mientras se planteaba volver sobre sus pasos se dio cuenta de que un par de personas salían de los caminos. Eran una pareja de ancianos que vivían en el vecindario, unas cuantas casas más lejos de la de Tomás. Seguramente volvían a su casa. Los conocía de vista y poco más, apenas habían cruzado palabras en toda su vida, pero en cuanto lo vieron acercarse, le hablaron.

			―Hola Tomás ―dijo la anciana con alegría. El chico no esperaba que lo llamasen por su nombre―. ¿Estás de paseo?

			―Sí ―respondió sonriendo e ignorando el hecho de que la pregunta era de lo más estúpida―. Voy con mi perro por ahí. ―Señaló con la cabeza hacia el bosque al decir aquello.

			―Hoy se está muy bien. ―Esta vez hablaba el señor―. Últimamente hace mucho frío, pero hoy, la verdad, es que apenas se nota.

			La conversación duró varios minutos: le preguntaron qué tal le iba en los estudios, si ya tenía novia e incluso mencionaron a Marcos, a lo que Tomás tuvo que responder que estaba enfermo y resumirle toda la historia, omitiendo ciertos detalles que, por razones obvias, no convenía mencionar. Finalmente se despidieron, dejándolo a él y a su perro a solas de nuevo, enfrente de los caminos. Le sorprendió la capacidad que tenía la gente mayor para aparentar no enterarse de nada y al final saberlo todo de cualquier persona que los rodeaba. Tomás ni siquiera sabía sus nombres y ellos parecían que lo conocían de toda la vida. En cualquier caso, ver a esos dos ancianos salir del bosque sin ninguna preocupación le dio coraje. Se convenció de que no pasaría nada si iba por senderos cercanos, siempre y cuando no profundizase demasiado en ellos, y decidió continuar.

			«Todavía es de día. No estamos lejos de casa y hemos ido por aquí cientos de veces. Por hoy nos arriesgaremos».

			―Vamos allá Duke, pero en media hora volvemos ¡eh! ―A veces decir las cosas en alto calmaba su conciencia, incluso si no había nadie con quien hablar.

			Su perro respondió con un ladrido y tomó la delantera con entusiasmo, como era habitual. Tras recorrer unos cuantos pasos, Tomás le quitó la correa y dejó que caminara en libertad. Tomaron uno de los caminos más superficiales del bosque, en donde había bastantes claros que filtraban la luz del sol. Incluso se podían ver las casas del vecindario desde uno de ellos. Aquel lugar era perfecto, no tenía intención de adentrarse más. Ahí se estaba bastante tranquilo y meterse de lleno en el bosque no formaba parte de sus planes. Después de lo sucedido tardaría una buena temporada en recuperar la confianza en ese lugar, no había por qué tener prisa.

			Durante un buen rato decidió matar el tiempo tirando palos a lo lejos para que su perro se los trajera, hasta que uno de ellos, que estaba lleno de babas, manchó la manga de su jersey.

			―Hostia Duke, eres un baboso ―protestó mientras se frotaba. El perro parecía que se reía mientras lo miraba limpiarse las babas. Siempre tenía el aspecto de como si todo le hiciese gracia. Era muy risueño.

			Tomás se sentó en lo alto de una roca bastante imponente que había por la zona e intentó limpiarse la manga con unos pañuelos que tenía guardados en uno de los bolsillos de sus pantalones. El cielo se veía perfectamente desde ahí y el muchacho acabó tumbándose boca arriba sobre la monumental piedra. Era bastante lisa, con lo que no le hacía daño en la espalda. Además, el jersey era muy grueso, así que funcionaba a modo de colchón. Por un momento parecía que el tiempo se había detenido por completo. Estaba mirando las nubes con una calma y una serenidad que no sentía desde hacía mucho. De vez en cuando se incorporaba para comprobar que Duke estaba bien y luego se volvía a tumbar para seguir soñando despierto y contemplar el cielo.

			«Que pena que Marcos no esté aquí».

			De repente, el perro empezó a gruñirle a algo y Tomás se incorporó rápidamente. 

			―¿Qué te pasa chico? ―preguntó desconcertado.

			Estaba gruñéndole a unos arbustos, pero no podía saber porqué. Seguramente no era más que una persona que estaba caminando por detrás, pero Duke empezó a ladrar como loco y se adentró a toda velocidad en el camino por el que habían venido.

			―¡Oye, ven aquí Duke! ―gritó mientras bajaba de la roca tan rápido que casi se cae de cabeza. El perro nunca había dado problemas, pero si se le ocurría morder a alguien se metería en un lío tremendo. Denuncias aseguradas y un posible sacrificio del animal si la cosa era grave.

			Corrió apresuradamente hacia donde había ido Duke, guiándose por los ladridos. Rodeó el arbusto que le impedía ver y torció la esquina mientras derrapaba con su pierna derecha, hasta el punto de tener que apoyar una mano en la tierra para no caerse de bruces. 

			―Te dije que veng…

			Lo que vio que ese momento le paró el corazón durante unos segundos. Su perro estaba ladrando justo enfrente de él y delante estaba el hombre encapuchado. Era el mismo de la foto, con su abrigo negro y la cara tapada. Tomás estaba paralizado. No le salían las palabras. En cambio, Duke ladraba muy fuerte hacia el hombre, que se limitó a quedarse quieto hasta que, en un momento dado, habló.

			―Dile a tu perro que se calme ―ordenó con una voz tranquila pero severa.

			Tomás seguía de piedra, incapaz de moverse. El miedo lo había poseído por completo. Ver a ese tipo aparecer tan de repente le parecía surrealista. No podía ser cierto. Tenía que estar soñando. Ni siquiera se había levantado de la cama. Estaba tan obsesionado con la fotografía que ya soñaba con ese hombre.

			―¿No me has oído? ―preguntó el individuo con impaciencia.

			Fue después de esa pregunta cuando espabiló y se dio cuenta de que todo era muy real. No estaba durmiendo, sino que se encontraba en el bosque, hablando con el tipo que los había seguido hasta esa cueva y cuya presencia fue descubierta por pura casualidad en una fotografía.

			―S… sí, ya va, ya va ―tartamudeó con la cabeza baja mientras le colocaba la correa a Duke. No se le ocurrió una respuesta mejor y fue incapaz de disimular su nerviosismo, cosa que lo puso todavía más nervioso. La incertidumbre de lo que pasaría a continuación podía con él.

			En cuanto Tomás se acercó al animal, este dejó de ladrar, pero seguía mirando al misterioso hombre fijamente. Las pulsaciones del chico pasaron de cero a cien en apenas unos segundos, incluso le costaba respirar. No sabía qué hacer, se planteaba la idea de salir corriendo y pedir auxilio, pero no lo veía muy viable. Cuando creía que todo iba a ir a mejor, le sucedía esto y la realidad de daba un gélido bofetón para que no se acostumbrase a la buena vida.

			―Os vi el otro día. ―Él ocultaba su rostro tras una capucha, como si tratase de esconder algo. Le hablaba desde la sombra.

			―¿A mí? ―preguntó, después de unos segundos callado, sin terminar de creerse lo que le estaba pasando.

			―A ti, a tu perro y a tu amigo. ―Sus palabras caían como piedras encima de Tomás, que cada vez se sentía más impotente.

			―Yo no…

			―Ni se os ocurra volver a esa cueva ―interrumpió elevando el tono―. Por vuestro bien.

			―¿Pero qué? ¿Por qué? ―No entendía nada de lo que pasaba. ¿Acaso ese hombre sabía algo al respecto?

			―No sabéis donde os estáis metiendo ―continuó―. Ese lugar es muy peligroso y no tiene nada que pueda interesar a dos muchachos como vosotros. ―En su voz se percibía cierta lástima, oculta en un aura de severidad―. Simplemente no volváis.

			Un ápice de valentía había nacido en el interior de Tomás, quizás por el hecho de que fuese de día o porque simplemente se dio cuenta de que ese hombre, que hasta hacía poco lo aterrorizaba, resultaba ser alguien de carne y hueso después de todo.

			―¿Y qué hacía usted ahí? ¿Acaso nos vigilaba?

			―Os vi de casualidad salir del sendero. Este bosque no es seguro, chico. Quizás os encontréis con un animal peligroso algún día. Mantente en los caminos o directamente no vengas aquí.

			―Yo no quería ir ―contestó, intentando justificarse―. Mi perro se escapó y… ―En el fondo sabía que tenía razón.

			―Pues no volváis a ir ahí. ¿Me has entendido?

			―Sí señor ―respondió derrotado.

			El hombre comenzó a caminar, pasando a su lado sin decir nada más. Duke se apartó con precaución, sin quitarle el ojo de encima. Se podía apreciar que era una persona de avanzada edad, quizás de unos cincuenta años. No era viejo del todo, pero tampoco joven. La capucha que llevaba puesta no dejaba ver mucho más, pero por las canas blancas que tenía en su barba, acompañadas de unas cuantas arrugas, se podía intuir que tenía razón desde el principio y que el hombre era mayor, aunque menos de lo que pensaba.

			Tomás se quedó con las ganas de preguntarle un montón de cosas, pero no le salían las palabras. Permaneció quieto, mirando cómo se alejaba despacio por el camino, dejándolo atrás.

			«Al final era un tío normal… Más o menos».

			Transcurrieron un par de minutos en los que el chico se quedó embobado en medio del sendero, pensando en lo que acababa de suceder, hasta que por fin decidió seguirlo. Quería preguntarle quién era y saber al menos por qué se preocupaba por ellos. Sin embargo, ya le había perdido la pista, así que decidió seguir sus pasos, para ver si con suerte daba con él de nuevo. Duke llevaba la delantera, era un buen rastreador, pero Tomás no sabía hacia donde lo llevaba. Podía estar siguiendo el rastro del hombre o quizás lo estaba conduciendo hacia algún otro lugar en el que alguien estaba haciendo una barbacoa o algo similar, pero como no tenía otra alternativa, decidió confiar en su perro. No se habían metido muy de lleno en el bosque, de hecho, estaban regresando, hasta que al final acabaron llegando a la bifurcación de caminos que ya conocía con anterioridad. Duke se adentró en uno de ellos, el más pequeño y frondoso de todos, y aunque Tomás había pasado por esa zona infinidad de veces nunca llegó a adentrarse por ese sendero en concreto. La accesibilidad era mala y le sorprendió que, después de tantos años, nunca hubiese tenido interés en ir por ahí. Como decía el dicho, mejor tarde que nunca. A los pocos pasos empezó a pensar que quizás no era una buena idea, pero algo le impulsaba a seguir, algo que no llegaba a comprender. Su forma de actuar era más propia de Marcos que de él. Quizás en el fondo ambos eran igual de aventureros y cuando faltaba su amigo no tenía a nadie que le diese el impulso para hacer las locuras que solían hacer más que él mismo. El sendero era muy poco transitable, había arbustos, ramas y charcos por todas partes, resultaba muy difícil avanzar, pero finalmente lo encontró. El hombre encapuchado estaba entrando en una cabaña. Es curioso lo cerca y a la vez escondido que estaba ese sitio. Era la primera vez en la vida que lo veía. Tomás se quedó un rato observándola, fascinado. Se veía luz en su interior, con lo que dedujo que quizás fuese su hogar. No estaba tan alejado del vecindario como parecía, pero sí estaba lo suficientemente oculto como para pasar desapercibido para todo aquel que no supiese de su existencia.

			«¿Sabrán los demás que este hombre vive aquí?».

			Pasó un buen rato observando la cabaña tras la maleza, hasta que se dio cuenta de que empezaba a oscurecer, así que optó por regresar a su casa. Durante el camino de vuelta se hizo a sí mismo muchas preguntas: ¿Quién era ese hombre? ¿Por qué nunca había oído hablar de él? ¿Qué se traía entre manos?

			«Tengo que contárselo a Marcos».

			Capítulo 6:

			4 de diciembre de 1996

			El día anterior Marcos no fue a clase, posiblemente por las migrañas, así que Tomás se tuvo que quedar con las ganas de contarle lo sucedido. No quiso ir a su casa de nuevo por si su madre seguía enfadada con él. No había por qué tentar a la suerte. No fue hasta el martes cuando por fin estuvo de vuelta, cosa que lo sorprendió, ya que no había ido en el autobús. Lo trajeron en coche apenas unos instantes después de que todos los alumnos hubiesen entrado y apareció caminando por el césped con cara de demacrado. Tenía unas ojeras considerables y el color de su piel estaba más pálido de lo habitual, pero dentro de lo que cabe, se le veía bien. Pese a que el timbre ya había sonado se dio la vuelta y fue a hablar con él.

			―¡Hombre, cuanto tiempo! ―gritó mientras le daba una palmada en el hombro, quizás demasiado fuerte. Debía tener más consideración con él, puesto que no sabía cuán débil podía estar.

			Su amigo sonrió levemente.

			―Lo cierto es que sí ―añadió con voz suave―. Ya hacía tiempo que no te veía ese careto que tienes. ―Después de una pausa comenzó a sonreír. Dijo que bien estaba.

			Ambos se rieron por el comentario.

			―Me alegra que estés bien tío ―respondió con alegría. La ausencia de Marcos se notaba demasiado, especialmente durante el recreo, ya que, exceptuándolo a él, prácticamente no tenía amigos. Había unos pocos compañeros de clase con los que a veces intercambiaba alguna que otra palabra, pero poco más. El único al que podía considerar como un amigo era él, aparte de Duke, claro está.

			―Eso de bien es discutible ―protestó, poniendo una mueca mientras se frotaba la sien―. Al menos no me estoy muriendo en la cama.

			―¿Fue duro entonces?

			―Tenía la cabeza como si me fuera a explotar. ―Parecía recién levantado. Tenía los ojos entrecerrados, como si le molestase la luz. Ahora que se fijaba, quizás no estuviese tan bien como parecía en un principio.

			―Fui a visitarte ―comentó tratando de que no sonara a reproche―, pero tu madre me dijo que no te molestase, que estabas durmiendo.

			―Lo sé ―respondió con una media sonrisa.

			―¿Te lo dijo? ―preguntó confuso. Creía que no le diría nada al respecto.

			―No. Ya estaba despierto cuando llamaste, pero estaba tiradísimo en la cama y pensaba que te dejaría pasar.

			―Hija de… o sea, perdón, pero me dijo que… ―Por un momento se dejó llevar, olvidando que la persona de la que estaban hablando era su propia madre. Marcos no era de los que se ofendían con facilidad, pero casi se le va la lengua, y si se enfadase, sería con razón.

			―Tranqui ―interrumpió mientras le hacía un gesto con la mano para quitarle importancia―. Tiene sus prontos, pero le caes bien, así que no te preocupes. Además, ¿ya estoy aquí no? ¡Pues ale, a vivir la vida! ―Pese a su condición, era capaz de fingir euforia, aunque se le notaba que todavía necesitaba algún día más de reposo. Conociéndolo, seguro que había insistido en ir, incluso sabiendo que todavía se encontraba mal. A veces ni el propio Tomás entendía lo que le pasaba por la cabeza a su amigo.

			―Hay algo que tengo que contarte ―dijo por fin con un tono mucho más grave. Necesitaba saber qué opinaba. Marcos se puso serio―. Tranquilo ―continuó Tomás―. Creo que es una buena noticia, pero seguro que te interesa. ―No quería preocuparlo más de la cuenta, al fin y al cabo, no era más que una anécdota curiosa―. No es nada malo.

			―Cuéntame ―dijo sin perder la expresión de seriedad, como si no se fiase totalmente de sus palabras.

			―He visto al hombre de la foto ―anunció finalmente―. El de la capucha.

			Su amigo se puso tenso.

			―¿Cómo que lo has visto? ―preguntó con una preocupación más que notable.

			―Fui a pasear a Duke por el bosque y me lo encontré en un camino.

			―Per…

			―Déjame acabar. ―Esta vez lo interrumpió él―. Me dijo que nos vio el otro día, donde la cueva. Me advirtió que no nos acercáramos por ahí de nuevo. Según él es peligroso.

			Su amigo se quedó mudo, esperando que Tomás añadiese algún otro matiz a la historia, un detalle que fuese la clave para obtener algún tipo de respuesta milagrosa que sea capaz de satisfacer la curiosidad de ambos, pero como no dijo nada preguntó decepcionado:

			―¿Nada más?

			―Estaba acojonado ―reconoció de inmediato―. Quise preguntarle más cosas, pero no fui capaz en su momento, así que lo seguí un rato después. ―Mientras hablaba, Marcos escuchaba con atención―. ¿Sabías que hay una cabaña en el bosque? ―preguntó sin esperar una respuesta―. Pues es donde vive, o eso creo. Decidí seguirlo y lo vi entrar en ella. Hasta encendió las luces y todo, pero volví a casa porque ya era casi de noche.

			―¿Y qué hacía en la cueva aquel día? ―preguntó intrigado. Era la misma cuestión que se había planteado Tomás en su momento.

			―Cierto ―añadió―. Se me olvidó decírtelo. Al parecer nos vio salir del camino y bajar hacia allí cuando íbamos detrás de Duke.

			―No recuerdo haber visto a nadie ―respondió, sospechando de la versión que le estaban contando.

			―Yo tampoco, pero no íbamos muy atentos precisamente. ―Al parecer, ambos pensaban igual con respecto a ese asunto. Cuanto más vueltas le daba, menos convincente era la versión de que los había visto de casualidad. Estaba seguro de que ese hombre ocultaba algo.

			―Todo esto es muy raro. ―Marcos no parecía en absoluto convencido―. Me gustaría hacerle tres o cuatro preguntas.

			―Y a mí, por una vez estamos de acuerdo. Si quisiera hacernos daño ya lo habría hecho, e incluso me advirtió de que era peligroso, solo que me parece raro que haya sido tan directo. ―Tomás estaba molesto por no haber tenido agallas en su momento y haberle preguntado más cosas. Si en vez de quedarse quieto en medio del camino hubiese actuado como un hombre seguramente tendrían respuestas para todas las preguntas que estaban surgiendo―. A mayores comentó algo de que no había nada interesante allí, sin que yo le hubiese preguntado nada. Es curioso, aunque quizás estoy divagando.

			―Que va. Sí que es extraño todo esto… Es posible que no sea una mala persona, pero está claro que oculta algo importante. ―A Tomás le sorprendió lo rápido que había asimilado Marcos la situación. Sacaba conclusiones y teorías en cuestión de segundos, mientras que él se pasaba horas tratando de entender las cosas, para finalmente autoconvencerse con cualquier tontería y así poder dormir por las noches―. Al parecer es vecino nuestro, cosa que no me habría imaginado jamás. Deberíamos preguntarle a alguien de la avenida de los Olmos si lo conoce. Puede que consigamos sacarle algo de información.

			―Creo que es preferible hacerle una visita un día de estos ―rectificó Tomás―, cuando te encuentres mejor. Sería muy sospechoso ir por ahí preguntando por un tipo encapuchado que vive en el bosque. ―Por no decir que posiblemente tendrían que darle explicaciones a todo el mundo y acabarían metiéndose en un lío. Era mejor que se encargasen ellos solos―. Si vamos solo nosotros dos y Duke no debería haber problema. Además, es una persona mayor.

			―Empiezas a hablar como yo, Tom ―apuntó Marcos con media sonrisa.

			Tomás se dio cuenta de que su amigo tenía razón. Estaba rechazando la idea de preguntar a la gente por la de ir ellos mismos al bosque y averiguarlo por su cuenta. No se lo podía creer, parecía que se habían cambiado los papeles. A veces pensaba que su personalidad era más inestable que una silla a la que le faltaba una pata.

			―Lo cierto es que ahora tengo curiosidad por todo esto ―reconoció mientras se frotaba la barbilla―. Antes me tiraba para atrás el hecho de no saber nada, pero ahora que vi al tipo en persona y al ver que es un hombre normal me siento más tranquilo ―respondió a modo de justificación―. Me gustaría saber por qué conoce esa cueva, quizás fuese una antigua mina o una excavación. No lo sé.

			―No perdemos nada por averiguarlo. ―El brillo había vuelto a sus ojos, parecía que ya se había olvidado de las migrañas y sustituido ese pensamiento por todo lo que acababa de asimilar.

			Marcos le pidió que le explicase la historia otra vez y, a poder ser, con más detalle para poder entenderla mejor, pero Tomás le dijo que era mejor entrar en clase, puesto que ya había sonado el timbre hacía un buen rato, así que entraron en el instituto y esperaron a que llegase la hora del recreo. Una vez en clase recibieron un toque de atención por parte del profesor. Estaba molesto por la tardanza y alegó que los había visto en el patio mientras los demás alumnos entraban, incluso amenazó con que, si se volvía a repetir, no volverían a entrar en el aula. Los muchachos asintieron con humildad para evitar mayor discusión y se sentaron en sus respectivos asientos, sin decir palabra. En cuanto terminaron las aburridas clases de Matemáticas, Inglés y Biología al fin llegó el ansiado descanso. Se pasaron la primera mitad de este discutiendo en profundidad los detalles de la historia, básicamente repitiéndose las mismas preguntas que se había hecho Tomás el domingo, hasta que apareció Eric dándose aires de superioridad y con una mirada que indicaba que no venía en son de paz.

			―Vaya, el imbécil ya no está enfermo ―se burló mientras se aproximaba.

			«Mierda».

			―Lárgate Eric, hoy no estoy de humor ―respondió Marcos con seriedad y sin apenas dirigirle la mirada.

			―Mira qué casualidad, hoy tampoco lo estoy yo. El otro día me tocaste los cojones más de la cuenta. ―Sonreía mientras hablaba, pero en realidad no estaba contento. Con cada palabra que pronunciaba se apreciaba una porción de la rabia que tenía acumulada.

			―Tengamos la fiesta en paz ―dijo Tomás con la esperanza de apaciguarlo. No quería tener problemas con él y menos en pleno recreo.

			―Tú no te metas maricón ―escupió despectivamente―. Esto es entre él y yo, los perritos falderos me dan igual.

			La mirada de su amigo se tornó fría, y con un tono severo se dirigió de nuevo a Eric.

			―Discúlpate ―ordenó Marcos con una expresión implacable.

			―Me disculparé cuando te haya partido la cara, payaso. 

			A Tomás no le gustaba nada el rumbo que estaba tomando esa conversación. 

			―He dicho que te disculpes ―repitió con firmeza.

			―Déjalo Marcos, es igual ―interrumpió Tomás con la esperanza de que le hiciera caso―. Vámonos a otro sitio.

			―¿No ves? ―insistió Eric con un tono más burlón incluso―. Le gusta que le insulten. 

			De pronto se giró hacia él y le dijo:

			―Y en cuanto a ti, vas a…

			El puñetazo le alcanzó directamente en la boca, haciendo que se cayera de bruces, sujetándose la cara con las manos. Mientras se precipitaba hacia el suelo soltó un pequeño grito, pero fue interrumpido por el golpe seco que se produjo al caer de costado sobre la tierra.

			«Mierda».

			La sangre empezó a salirle a Eric por la nariz y la boca a partes iguales, mientras se incorporaba dolorido y confuso. Nunca nadie se había atrevido a levantarle la mano, era el abusón por excelencia. Tomás y Marcos no eran las únicas víctimas, pero el último año parecía haberse cebado con ellos más de lo normal.

			―Ahora sí que me has cabreado ―dijo con la mirada llena de ira.

			De repente, se abalanzó sobre su amigo con tal brutalidad que lo tiró al suelo y empezó a golpearle la cara. La imagen era como la de un elefante arremetiendo contra un niño. Eric era mucho más corpulento que Marcos y apenas le supuso esfuerzo tumbarlo. Únicamente con el peso de su cuerpo era suficiente para derribar incluso a un profesor si se lo proponía. Mientras tanto, un grupo de chavales hizo un círculo alrededor para ver la pelea.

			―¡Déjalo cabrón, que está enfermo! ―gritó Tomás mientras le tiraba de la camiseta inútilmente, ya que apenas se inmutaba. Era un mastodonte contra dos insectos y lo peor era que la gente estaba animando en vez de ayudar. 

			Marcos estaba perdiendo la pelea, su cara se había llenado de sangre y Tomás se estaba enfureciendo por culpa de la impotencia que sentía. Intentó forcejear con Eric durante lo que pareció una eternidad, gritándole y zarandeándolo, pero era mucho más fuerte que él. Por más que lo intentaba mover le resultaba imposible, era como intentar mover un edificio con las manos.

			«Joder. ¿Dónde coño están los profesores de guardia?».

			Su amigo estaba en apuros y Tomás terminó de perder la paciencia de tanto esperar a que alguien interviniera. Tras haber descartado esa opción varias veces cogió una piedra que había en el suelo. Pensó durante un breve instante si era lo correcto, pero al final tomó la decisión y golpeó con todas sus fuerzas la cabeza de Eric. Fue tal el impacto, que el brazo entero le tembló, pero Tomás estaba cegado por la ira. El golpe fue seco y sonó con una fuerza aterradora, los gritos que se habían formado alrededor cesaron a la vez en cuanto sonó el golpe. Eric se tiró a un lado chillando y agarrándose la cabeza, por la cual chorreaba sangre. Tomás, poseído por la rabia se acercó a él y le golpeó de nuevo. No era necesario, pero había algo en él que le motivó a hacerlo, como si en vez de calmarse por haber evitado que siguiese golpeando a su amigo, se cabrease más y más el haber tardado tanto en reaccionar. Había conseguido detener la pelea con el primer golpe, pero estaba furioso. Eric empezó a llorar y a suplicarle que parase, pero Tomás aún le dio un tercer golpe apuntando a la cabeza, solo que esta vez le acertó en la mano. Para cuando se dio cuenta, alguien le agarró con fuerza del brazo y le hizo tirar la piedra al suelo. Era uno de los profesores.

			―¡Se puede saber que cojones estás haciendo! ―gritó a Tomás desde muy cerca, con su rostro pegado al suyo―. ¡Ven conmigo!

			Otros dos profesores vinieron corriendo para ayudar a Marcos y Eric, a la vez que le pedían a los demás que se apartaran.

			―Hijo de puta inoportuno ―masculló por lo bajo―. ¿Dónde estabas cuando le partían la cara a mi amigo? ―increpó con rabia, sin acabar de asimilar lo que había hecho. De repente se percató del agudo dolor de cabeza que sentía, como una especie de palpitación en la sien que lo taladraba por dentro.

			―Se te va a caer el pelo chico ―amenazó el profesor con rabia contenida. Seguramente lo único que le importaba era que el incidente sucedió en su turno de guardia y que posiblemente al que realmente le iba a caer el pelo era a él. Marcos y Eric le importaban una mierda.

			


			Habían llamado a la ambulancia para que se llevasen a los muchachos heridos. Tomás, en cambio, estaba en el despacho del director, acompañado de su madre, que estaba sentada a su lado, los padres de Marcos, los de Eric, dos agentes de policía que habían acudido por la incidencia y, por último, el profesor de guardia. Al principio, los padres de Eric querían denunciar al centro y a Tomás, pero los de Marcos acudieron en su defensa. El director estaba sudando, claramente preocupado por la sanción que le podía caer al centro por la negligencia que se produjo. Los agentes de policía pidieron a Tomás que contara la historia una vez más. Él les explico que todo el conflicto lo empezó Eric y que lo que hizo fue para defender a su amigo. Sin embargo, el profesor de guardia en seguida añadió que le golpeó otras dos veces con una piedra cuando la pelea había terminado, cosa que dejó a Tomás sin habla, incapaz de negarlo. Había sido así, la ira había tomado el control. Después de una hora discutiendo una y otra vez lo sucedido, finalmente se acordó expulsar a Tomás una semana de clase y no denunciar a nadie, ya que los padres de Marcos denunciarían a los de Eric si estos denunciaban a los de Tomás. Por otro lado, la madre de Tomás amenazó con denunciar a los de Eric y al profesor de guardia si ellos los denunciaban primero y entre una cosa y otra se llegó al acuerdo casi de milagro. Todo había sido muy complicado, pero al final el único que salía jodido en todo este asunto era Tomás, como de costumbre.

			Regresó a casa con su madre sin que nadie abriese la boca durante todo el viaje. El ambiente se mantuvo tenso desde el momento en el que salieron del despacho. Tomás no asistió a ninguna de las clases posteriores, sino que ya se fue directamente del centro y, pese al incómodo silencio que había predominado hasta ahora, en cuanto salieron del coche comenzó la discusión.

			―¡Pero en qué estabas pensando! ―gritó Matilde encolerizada tras cerrar la puerta de casa con fuerza―. ¿Cómo se te ocurre darle con una piedra en la cabeza a un compañero de clase? ―Ni siquiera había colgado el abrigo y ya se le marcaban las venas en el cuello.

			―¡No es un compañero, es un gilipollas que estaba pegando a Marcos! ―Tomás no iba a consentir que se tratase a Eric como una víctima, cuando había sido él el causante de todo―. ¡Lo intenté parar por las buenas y no me hacía ni caso!

			―¿Sabes cuánto va a perjudicar esto a tu historial académico? ―Su madre había pasado de enfado a decepción. Nunca habían tenido un problema similar y ahora se tenían que enfrentar a uno demasiado grande. Incluso se habló de meter a Tomás en un correccional de menores y habría sido así si los padres de Eric hubiesen seguido adelante―. Y menos mal que no nos denuncian, porque podían habernos sacado muchísimo dinero.

			―A la mierda el historial ―respondió despectivamente―. Defendí a un amigo cuando lo necesitaba, no esperes que me sienta mal por ello.

			Su madre se quedó callada, sin saber que decir, así que optó por ignorarlo e irse, dejándolos solos a él y a su conciencia, la cual lo martirizaba a cada segundo. 

			Ya era por la tarde y Matilde se fue a casa de los padres de Marcos para preguntar por él. Su madre le dijo que ese mismo día estaría en casa y que no se había lastimado demasiado. En cambio, el estado de Eric era bastante más grave, ya que se le había producido un derrame cerebral y no se sabía cuándo iba a recuperarse, si es que lo hacía.

			Cuando Tomás recibió la noticia se empezó a sentir mal por lo que hizo. No le había quedado más remedio, pero su moral estaba desmoronándose por lo sucedido.

			«¿Por qué me tienen que pasar estas cosas a mí?».

			


			Era tarde y en una hora se haría de noche, puede que incluso antes, pero Tomás necesitaba tomar el aire y distraerse un poco. Había sido un día de mierda y no aguantaba más, así que cogió el abrigo y salió sin despedirse para caminar bajo las estrellas. Al salir por la puerta se encontraba bien, pero en cuanto avanzó unos metros comenzó a dolerle la cabeza otra vez. El día parecía mejorar por momentos. Era un dolor agudo que tenía en las sienes y por más que frotaba no cesaba, pero lo curioso era que cuanto más caminaba más se intensificaba, de hecho, estuvo a punto de dar la vuelta para tumbarse en la cama, pero decidió no hacerlo. Mientras sufría en silencio trató de hacer memoria para recordar si en algún momento le habían dado un golpe, pero hasta donde él sabía había salido ileso, exceptuando algún que otro empujón.

			«Ojalá estén bien los dos… Yo no quería hacerlo, pero Eric no paraba de pegar a Marcos, y había mucha sangre… Fue necesario… Él me obligó… Le di con una piedra porque no me hacía caso. En cambio, las otras dos veces… ¿Por qué lo hice?... Debí haber parado después de la primera… ¡No!... Directamente no debí haber cogido la piedra. Lo que tenía que haber hecho…».

			Entonces escuchó la voz de Unai, que lo sacó de sus pensamientos, cosa que en cierto modo agradecía. No se hacía ningún bien martirizándose de aquella manera. Lo que pasó, pasó.

			―Espera, no te vayas Garritas. ―Estaba hablando hacia el patio trasero de su casa, junto a la valla que separa cada parcela del vecindario―. Un momento, por favor.

			Tomás se detuvo en seco para ver a quién se dirigía el pequeño. No había nadie.

			―¿Con quién hablas Unai? ―preguntó desconcertado.

			―Estaba hablando con mi amigo, pero se asustó al verte ―dijo el muchacho con una voz de lo más infantil.

			―Ups, lo siento. ¿Es tu perro? ―Decidió seguirle el juego para ver a dónde llegaba.

			―No, es un animal que vive en el bosque, pero no sé cómo se llama. Nunca lo había visto antes ―respondió mientras negaba con la cabeza y señalaba hacia los árboles.

			―¿No será una ardilla?

			―No tonto, una ardilla es más pequeña y sé cómo son. ―Unai, en su infinita inocencia, le hacía gestos a Tomás como para intentar explicarle las cosas despacio y así ayudarle a comprenderlo todo mejor.

			―Pues si no es una ardilla ten cuidado, no te vaya a morder o algo ―advirtió Tomás, temiendo que algún roedor se hubiese colado en su jardín―. Si es más grande, ándate con ojo.

			El chico empezó a reírse del comentario.

			―Ándate con ojo ―se burló mientras se reía―. Ya estuve con «Ojo». Le queda mejor ese nombre.

			―¿Vas a llamarle Ojo? ―preguntó sin llegar a entender exactamente qué era de lo que estaba hablando con ese pequeñajo.

			―Creo que queda bien, lo de Garritas se lo puse ahora porque no me dio tiempo a pensar algo mejor. Es solo la segunda vez que lo veo.

			Esto empezaba a olerle mal a Tomás. Seguramente se había encontrado con algún animal salvaje y el chico se habrá pensado que lo puede tener de mascota.

			―Quizás sea una comadreja ―concluyó con más seriedad, pero manteniendo un tono sereno para no preocupar a Unai―. Es mejor que no te acerques a «Ojo» de nuevo, son animales salvajes y te pueden morder o pegar alguna enfermedad.

			―¿Qué es una comadreja?

			―Son animales pequeños que viven en el bosque y seguramente tu amiguito es una comadreja que viene aquí para coger restos de comida en los contenedores de la basura o algo por el estilo.

			―Que cochino ―replicó poniendo cara de asco.

			―Sí, es un cochino, así que la próxima vez que veas a Ojo avisa a tu madre y que vaya a ver. No queremos que esto se llene de comadrejas.

			―Pero no tiene que llenarse ―protestó―. Si solo viene Ojo y nadie más no hay ningún problema. ¿No? ―El chico lo miraba con la esperanza de que Tomás le diese el visto bueno, pero no sería así.

			―Mira Unai ―dijo inclinándose sobre él, para estar a la misma altura―. A lo mejor no te hizo nada porque este sitio es nuevo para ella, pero es mejor avisar a un adulto de esto, sino podría haber problemas. ―Tomás se sentía tan mal por lo sucedido aquella mañana que agradeció un episodio como ese para poder compensarlo, aunque fuese un poco, con buenas acciones.

			―Per…

			―Unai ―interrumpió Tomás con firmeza―. Esto es serio. Prométeme que si vuelves a ver a Ojo, avisarás a tu madre.

			―Vaaale ―respondió enfurruñado.

			En cuanto terminaron de hablar, Tomás se dio cuenta de que ya no le dolía la cabeza y se dispuso a volver a su casa. En cuanto se volteó, observó como un coche que le resultaba familiar se acercaba por la carretera hasta detenerse. Era el coche de Marcos. Torció hacia su casa y metió el vehículo en el garaje. Entonces salieron los pasajeros, que resultaron ser Marcos y su padre.

			―Tengo que irme ―se apresuró en decirle al muchacho―. Recuerda nuestra promesa. ―Y se despidió.

			―Adiós Tomás ―dijo mientras agitaba la mano.

			Corrió hacia la casa de su amigo sin comprobar si Unai seguía en el jardín, pero a mitad de camino se detuvo en seco pensando si era una buena idea y al final optó por quedarse mirando cómo entraban en casa. Pudo apreciar que Marcos tenía la cara un poco hinchada y llevaba una pequeña venda en la cabeza. Primero entró él y, a continuación, su padre. Quizás sean imaginaciones suyas, pero Tomás estaba convencido de que el padre de Marcos lo vio justo antes de cerrar la puerta, pero ya daba igual, había perdido su oportunidad de hablarle y quizás era mejor así. 

			Tras pensar en ello durante unos segundos, se dirigió nuevamente hacia su casa, cuando de golpe, el dolor de cabeza volvió sin ninguna razón.

			«Vaya día de mierda».

			―¡Tomáaaas! ―gritó una voz a sus espaldas.

			―¿Unai? ―preguntó sin disimular la molestia que le había supuesto aquel chillido tan agudo.

			El niño se acercaba a él con una sonrisa pícara.

			―Ojo está aquí otra vez ―anunció con entusiasmo.

			―Maldita sea ―maldijo mientras se adelantaba hacia la casa del chiquillo―. Quédate detrás de mí.

			Por un momento tuvo un pinchazo de dolor muy agudo en la sien, pero justo después cedió de forma considerable, hasta el punto de estar mejor que antes incluso. Cuando al fin llegaron al jardín donde estaba jugando Unai hacía apenas un rato, Tomás lo vio vacío de nuevo.

			―¿Dónde la viste? ―preguntó mientras ponía el brazo por delante para no dejarlo acercarse demasiado.

			―Estaba aquí hace un momento ―respondió entristecido―. Quería presentártelo.

			―Unai, esto es serio. Si hay una comadreja en tu casa es mejor que estés dentro. Te puede atacar y le darías un disgusto a tu madre, así que pórtate bien y entra. Venga, te acompaño. ―Hablaba con el ceño fruncido para que el muchacho no se lo tomase a broma.

			El chico obedeció cabizbajo y abrió la puerta de su casa, pero cuando estaba a punto de cerrarla Tomás puso el pie y preguntó:

			―¿Puedes llamar a tu madre un momento?

			Unai obedeció, claramente consciente de que se lo iba a contar todo y así fue. En cuanto la madre acudió a su llamada, Tomás la puso al tanto, motivo por el cual se lo agradeció y aseguró que tomaría medidas al respecto. Ya estaba a punto de irse, pero la madre del muchacho le dijo que esperase.

			―¿Oye, que pasó hoy en el colegio? Me dijeron que estás expulsado y que Eric está grave en el hospital.

			«Joder…».

			Le contó la versión edulcorada de la forma más resumida posible ya que lo último que quería era hablar de ese tema y no tenía ganas de que los vecinos empezasen a cotillear. Una vez aclarado todo, se despidió a toda prisa sin darle siquiera la oportunidad de continuar el interrogatorio y se fue de una vez a su casa, donde le comentó a su madre el tema de las comadrejas, pero ella no pareció prestar demasiada atención. Estaba claro que aún seguía afectada por lo sucedido aquella mañana. Tomás vio un rato la televisión y se fue a la cama después de pasar por el mismo canal cuatro veces. Le sorprendió que no echasen ninguna película interesante a esas horas. Había sido un día largo y jodidamente duro y en cuanto apagó la luz de la habitación, para colmo de males, el dolor de cabeza había vuelto.

			«Vaya mierda de día».

			


			


			


			


			Capítulo 7:

			5 de diciembre de 1996

			Eran ya las once y media de la mañana. La vida del expulsado era como un arma de doble filo; por un lado, podías dormir hasta muy tarde y así descansar más, pero por el otro te sentías mal por estar perdiéndote un contenido potencialmente importante en el instituto. Aunque pensándolo mejor, prestar atención en clase no era lo suyo, así que no podía ser algo tan malo después de todo. El verdadero problema era la carga moral que llevaba encima por haber enviado a un chaval directo al hospital. Al levantarse de la cama por la mañana estaba alegre y sin preocupaciones, hasta que recibió un puñetazo de realidad al que se le fueron sumando los recuerdos del día anterior. El desayuno fue de lo más amargo, dejó el tazón de leche a medio terminar y tiró lo que sobraba por el fregadero para no tener que seguir tomándolo a la fuerza. Como no tenía nada que hacer, se fue al salón a ver la tele. Duke estaba a su lado, tumbado en la alfombra. A su madre no le gustaba que el perro estuviese ahí, pero había ido a trabajar, así que nadie tenía por qué enterarse. Estaban echando las noticias y en un momento dado se le pasó por la cabeza que podía salir en ellas, pero descartó la idea instantes después. Era absurdo que se le diera tanta importancia a una simple pelea en el patio de un instituto, no había sido algo tan grave como para salir en televisión… O eso quería creer. Como mucho saldría en el periódico local.

			Después de media hora sin hacer nada más productivo que estar tumbado, Duke se levantó de la alfombra y se fue quién sabe a donde, cosa que a Tomás no le llamó especialmente la atención. Podría estar haciendo cualquier cosa y seguramente valdría más la pena que ver la vida pasar en el salón. Lo más probable era que ya se habría cansado de estar ahí tirado. Sin previo aviso, Tomás notó que le empezaba a doler la cabeza de nuevo, al igual que el día anterior, y no era algo que echase de menos precisamente, es más, le había molestado mucho ese ir y venir de dolores constantes en la sien, y ahora estaba de vuelta, como un mosquito que se pasa toda la noche molestándote, que cuando crees que te libraste de él vuelves a escuchar su puñetero zumbido, obligándote a levantarte de la cama e intentar darle caza de nuevo.

			«Ya empezamos…».

			Decidió apagar la televisión en cuanto el dolor comenzó a intensificarse y se levantó del sofá.

			―Duke ―llamó mientras se frotaba la cabeza―. Ven aquí chico.

			No estaba por ahí, así que siguió buscándolo por el resto de la casa, pero no tardó en encontrarlo en el cuarto de lavado, gruñéndole a la ventana. Al principio Tomás tardó un poco en darse cuenta de la situación, pero en cuanto notó el nerviosismo del animal comenzó a extrañarse y se asomó para comprobar si había alguien. No había nadie. En realidad, no esperaba encontrarse nada en especial, quizás un gato que se había colado en el jardín trasero o algo por el estilo, pero lo cierto era que Duke no se solía dejar llevar por esa clase de impulsos. Era un perro más civilizado que muchas personas que conocía y a Tomás le parecía muy raro ver a su colega así. Últimamente se comportaba diferente. 
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